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LA LEYENDA: DE HIXEM n,

Aunque por el tono 'y el ademan del 'hijo. conoció la
.madre que algo extraordinario babia ocasionado ron ' sú-

-. ·bita mudauza, se guardó de indiscretas preguntas, y co­
.giéndole lo. palabra; se dediéó desde entónces, 'sin levan­
tar mano, ú arreglar sus asuntos y Íl hacer los ' prepara­
-tivos para lo. marcha, Celebró al efecto' v árias entrevis­

tas con el judío Nataniel, hombre de probidad, sin de­
jar de eiér codicioso, ,que le allanó algunas .dificultades;
y-despu és de haberse.concertado con un arriero mQzára~'

-be', que-tenía excelentes mulas d~ paso y hac ia periódi­
cas expediciones tÍ. Málaga, se fijó el' dia 'de la J.>ár~ida,

que debía serlo elmismo en que otra familia salia tam­
bien para dicho punto; pues en los tiempos 'de nuestra
historia, á pesar de los .adelantos dé 1l1' cívilízacion ára-

. be, no-era grande.la:seguridad de los caminos, y los via­

jeros preferian juntarse en pequ~ñas cararanas tÍ. aven-
-tu rarse solos por sierras y despoblados. .

Dos dias no más 'fultaban ya para la mar éha. Los ban­

les hechos, todo. dispuesto y arreglado. H úbi érase dicho
. que ú la buena viuda;' se le liabian quitado diez años .de

encima; su hijo; por el .contrario ~ parecia muy 'abatido,
-s melancólico, y sóñad~r. Desde qne eÍ viaje fué defin'i­
.t ívamenté resuelto, miénjras ello. se ocupaba diligente

'y gozosa en las oportunas ,prevenciones y preparativos,
. él subía al miradortle io. casa y 'se' pasaba hor~' enteras

con los ojos fijos en el. alcázartde Córdoba, por -criyas

tapias empinadas" asomabau los árboles de los jardines,
.y entre cuyos alicatados .chapiteles se :complac~~ .en .re­

volar, con las alas del espíritu; como la;deslumbrada ma­

-r iposa en torno de la llama que debe llprasarla.
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. De más notaba Justina .la tristeza y enajenamiento.
.de su hijo; pero estaba persuadida de qne con el cambio
de aire y de .vida y las nuevas impresiones, muy en bre­
ve volveria al juvenil semblante su apacible serenidad.
Tal era la diversa disposicion de ánimo en que Aléxís y
sn'madre se hallaban cuando al 'llegar mediodía ambos
.sé sentaren ó. la mesa, unoenfrente de otro.

La vieja Kinza se habia esmerado , aquel dia; 'y pre­
sentó delante de sus amos una cazuela de azafranada

-arroz con pollo y. pimientos, tÍ cuya grata vista y oloro­
so vaho se le hubiera hecho .un aguo. la boca ál niás me­
lindroso é inapetente.

-Come, hijo mio, ie dijo s'ú madre, sirviéndole bue-
-na porción de la sabrosa vianda, Es tu plato favorito.....

. -y bebe, bebe un poco de Montilla, añadió" llenándole la '
taza que

r
tenía aÚado..EI vj ~o añejo restaña; las fuerzas

yalegra el corazon. Nosotros, bendito Dios, somos cris­
tínnos y podemos beberlo;
. Justina rebosaba de contento, y se afanaba cariñosa

'por comunicarlo Í\ su hijo. Por desgracia, un accidente .
imprevisto .t urbó íuopinadamente aquel sencillo. é ·inte-

.resante cuadro de familia. Cuando inús descuidados es-
-taban, resonaron dos golpes ~n la puerta de lo. calle.
.Como no esperaban ú nadie 6. aquellas horas, J ustina se
.sobresalt óalgun tanto, y Kiilza' acudió presurosa á ver
'quién 'llamaba. Un motnento despues tornó seguida de
.un .oficial de palacio, quien de órden del -Califa sigriificó
.á :Alé::d s que sepreseutase al anochecer en la régia mo-
-rada; y que fuese acompañado de su lira. .

Desde áquelmome úto s.e anubl ó la frente de J nstina,

1
o'o '

1 :

I

:64

o " •

DUQ~ DE RIVAS •

.¡
1,

I
i .'~ t : :-

" ."4 . . .... : "! '. " : . .... ... . v.



LA. LEYENDA DE HIXEM II. :65

"

• 'el gozo huyó de su alma ', y por amarga ironía de In suer­
te ~ brilló al mismo tiempo, como iluminado por súbita. ..
luz, el macilento rostro de Aléxis; é invertidos los 'pa­
peles, ella ero. ahora:la taciturna" y él quien trataba de
animarla. .

- ¿Qué importa, madre. mía, que' Hixem me llame
par~ que le recitemi éntras cena alguno de mis cantos,
.ni' en qué dificulta eso ni desbarata nuestros planes? No
te aflijas: ·yo le diré que tu salud' exige que nos ansen­
téinos algunos meses.de Córdoba. ¿Cómo se ha de 'opo­
.ner ? Nosotros somos Iibres.

Justina, sin responder palabra, rompió en llanto.
'---:Enjuga, por Dios, esas lágrimas, le dijo. Al éxís.

Nada me detendrá: estoy enteramente resuelto á partir.
El tono firme ere su hijo la tranquilizó algun tanto,

pues, no sin razon, había siempre creído que el obstácu­
lo en que hasta. entónces so estrelló su proyecto de via- .
je, más habia consistido en la repugnancia de Aléxís.á
emprenderlo que en el ~mpe~o que el .índíferente y tor-

. nadizo Hixem pudiera poner en.estorbarlo. .
. Una hora ántes de echarse el sol, Al éxís se aderezó
-con sus .mejores galas, para lo cual hubo que deshacer
uno de los baul és, y cogiendo la lira, salió pe casa con ­

su' madre, que', muy triste y cavilosa. .Io quiso ' acompa­
.ñar hasta cierto punto de la ' vía. .Y al separarse de -sn
.h ijo, no sin estrecharlo.ántes tÍ su 'oprimido seno;

.- Vén pronto, le dijocon voz trémula yacongojada,
Tales extremos de pesar y ternura ejercieron su 'nat ú- .

ral oinflujo en:. el ánimo de Al éxis ; que se apartó ,de su '
,madre conmovido y angusfiado, Poco 'h'poco, sin em-
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bargo, á medida que iba avanzando, al respirar el suave
ambienté dela tarde entre las acacias y sicomoros que
guarnecian el camino, que bajaba-en manso declive, y
'al contemplar á Córdoba en el fondo del valle, tendida'
entre huertos y j~rdines sobre las márgenes del Guadal­
'quívir, con sus cúpulas de oro y sus calados alminares'
reverberando los últimos rayos del sol poniente, las' tris­
tes impresiones que llevaba en elalma se fueron, desva­
neciendo, y dando pe~as al olvido, asaltaron: de nuevo,
su .fantasl a lasriaueñas imágenes de la 'morada de Hi-

.sem ,_destacándose entre todas la figura de Sélima,. lle"..
na de luz, de encauto , de vida, y subyugándole el cora-

I

zon con sus ojos azules, su tez de alabastro y BUS labios
de fuego:

A pesar 'de las crueles expresiones G: no esperes verme;
ámame desde léjos», dentro de b¡;eves minutos iba á vQI­

'verla ó. ver y á' escuchar su voz, tal vez tÍ acompañarle
alguna cancion y ÍI. adorarla de cerca. En medio,de ' tan
m ágico ensue ño, la idea del pr óximo viaje llegaba brus­
camente tÍ turbar su ilusoria felicidad. Pero en su espi­
ritu voluble buscaba razoues para convencerse á si pro­
'pio de que ~un era posible retardar el malhadado Pr.o­
yecto. .

Embebecido en estos devaneos, .'entró eu la ' ciudad'
-cuando las sombras de la noche empezaban á envolver- .
la. Llegado que hubo áIa plaza de Palacio, la misma
.persona desconocida para.él que le habia lle~ado .Ia -ér­
-den del emir .y le :estaba aguardando, se le acercó para
conducirlo; y evitando la .puerta principal..donde estaba
-Ia guardia, le introdujo por otra ménos visible ~n el al-
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cázar. Llevándole lnégo p.oruna escalera' interior, le hi­
zoatravesar váriasaalaa solitarias, y abriendo una puer-: "
ta, le" empujó 's uavemente por ella, cerrándola otra vez '
lÍ sus espaldas: Aléxis apartó l~ eortinayy se 'qüed6 ~~.s...; '.
ponso y sin atreverse 6. dar un paso, ' al verse, sin los ro-,
deos y ceremonial de 'costumbre, en 'la propia e'smnciá .
de Hixem, 'y tí éste de hinojos sobre una alcatifa,V'uel:':

to há~ia Oriente, rezando en voz baja la azaale de lo. no­
che. Por lo demas, nada del poético cuadro que el iluso
griego hab ía soñado. En el va~to aposento, que una 11.1'11.-:

ña de oro ~on siete mecheros iluminaba, nadie más que.
el Iman .de los fieles, , d~ rodillas, como hemos dicho, y
con los ojos entornados, murmurando perezosamente su
oraci ón. ~erminada ésta, Hixem se puso de pié, y notan­
do ó. Aléxis, le hizo seña de que se-acercase y le -dijo.

-1 Cuánto me alegro de que hayas ' venidol -Desde que

~e h~n empeñado en .que estoy enfermo, ~vC? con ménos
libertad que elúltimo de mis esclavos... No debo pasear
por los jardines, porque el aire me 'enfrie, '6 el calor me
enerva; el relente me es perjudicial, y ap énas cae la tar- .

de me he de ahogar con las ventanas cerradas; la salade
Ios banquetes da ~ un estanque, Y'para evitar la hume- .
.dad me han de servir de comer.en este aposento. -H an
acabado 'por separarme de mis mujeres, y ni Zoraya con- .

..aienten ya que esté, conmigo. .Pretenden que es por mi

salud... Yo bien sé que mi cuerpo 'és débil, mi alma .no
tanto como s~ figuran ; pero siempre.fní 10 mism~, :y así
seré ¡Alah me acoja en su misericordialbasta el fin de

• \ I • I •

mi VIda..Ca~a uno ha nacido para10 que es en el .mun-
do, y ú nadie le es dado c~ntrasfar ~l destino. De .todos .

_1
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modos, continuó sentándose en un almohadon y hacien-
, do signo lÍ Aléxis de que ocupase un escabel cerca de su,
persona, agradezco lÍ mis carceleros .que hayan deferido
á mis deseos, llamándote para que disipes 'un poco ei
tedio que me consume. Tus cantos y tri. lira me harán
oírldar un rato la triste suerte que · me ha cabido en la
tierra bajo la tiara del Califa. .

Calló Hixem, y como Aléxis manifestaba -cierto Jm­
,barazo y no se atrevíe Ií"contestar, .

-Habla, dijo el Emir. T~ autorizo lÍ que expreses tus,
sentimientos en mi presencia. Si no has ganado bata":
llas ni conquistado pueblos, prefiero tu humildad 'lÍ. la
soberbia de mis walies.

-Señor, 'pienso que los males de que te quejas 'serán'
pasajeros, y que cuando tus flsicos no vean en ello peli:' .
gro'para tu salud, sin que nadie se atreva á éstórbarlo, :¡

volverás al género de vida que más te cuadre. -,
, .:.-.¿y qu.é -pelígro puede haber en que vea bailar ' lÍ.,

" . Zaida, ú oiga ú Sélima improvisar sus versos, ó en qu~

; me pasee bajo los árboles en Lulú, mi mulita del Irak,
tan.dócil'y mansa? Pero del mal el ménos; y ya que estás
aquí, tú sabrás con' tus peregrinas leyendas distraer mi

espíritu ~tribulado. Quiero qué me cuentes esta.noche 18:
historia de algun rey que haya sido mús desgraciado que
yo; ése me consolará, tal vez, de mis cuitas-presentes:.

Aléxis, aunque:no' poco' disgustado; viendo .que la ve­
lada no se presentaba como él se la' habia figurado, ~ar3:

complacer olÍ su .,señor empezó á recitar la trágica histo­

ria de Edipo, rey "que Hixem escuchaba con profunda
utencion , . . . .
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. ' Llegada cierta hora, elaervioío dé 'ia cena-del Califa.

fué causa de que la narracion se suspendiese.
, Aléxis noté con extrañezala falta del ostentoso apa­

.rato que babia presenciado otras veces en casos seme-:
jantes. Por toda servidumbre,.dos oficiales de palacio :

que -le eran entera~e~te· ·desconocidos. . No s~ presenta­
ron ni el Maestre de Doca: que.debía 'gustar: las .'viandas:

. ántes de ser servidas al soberano, . ni ·el jefe trinchante :
de .las carnes, ni el copero 6. escanciador, ni. otros em­
pleados que solían asistir 6:l~ comida del. Califa, . :

Miéntras los dos servidores 'ántes .mencionadoa dispo­

nian sobre una mesa muy baja fuentes ·de oro con exqui-.

sitos manjares; platos de chinesca porcelana consazo-.
nadas frutas; jarros -de cristal de 'roca con bebidas fra- . .

-, gantes y espumosas ,.y un cn.liz inestimable., cuajado ' de !
piedras preciosas, de que : usaba generalmente -H íxem, ":

éste, levantándose de su' asiento, se dirigió nuna pila-de ­
alabastro que babia en .un ángulo , y. abriendo ' el einee­
lado grifo, se mojó las manos, se frotó' después los Ora....
zas hasta el codo, y la faz; por último , todo en .la,formó" :
ritual. Hecha la ablucion. ivolvi é tÍ. sentarse; y peusntívo:
con la trágica historia que le Ííabia relatado el juglar, ' .

-j Pobre rey! ·exclam6.:~a veo queno .hay infortunio .
que no pueda se~ superado por otro mayor, y -qtie no hay · .
medio de sustraerse al rigor de los hados. .. .'P ero· trate":

•• . I ~ t. .
raos ahora de esparcir el ánimo. 'La mesa está prepara-.
dar-y pues.me dejan en el aislamiento 'que ves,-y-eres tú

eÍ ~olo que viene tÍ. aliviar mis cuitas, yo te convido tÍ mi.
cena. ·¿Qué meimporta tu humilde condicion PLa,'hos­
pitalidad es ~n preceptoreligioso, y..si.'el último de los ;

"
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árabes In practica bajo. su tienda, ¿por qué el Emir .de
lós creyentes no 10. ha d~_ejércer en su palacio?
· Aléxis,..á.un.signQ.de..su..señor;·se.d~~jgrÓ :6. la concha.

de alabastro; y despnes de purificarse, se sentó timida- : .
mente á la opípara mesa. ' . " ' '.
· -Nada hay más triste que comer solo, continuó ~:i- .

xem, ni hay plato bueno si el espíritu no está. exento de:
zozobra y. opresion. . . . ..
· La desgracia, grau maestra de verdades, parecía abrir- :

le el entendimiento é infundirle sabiduría:
· ~léxis 10 escuchaba con sincera, pero silenciosa CODl­

pasión. Asaltúndolé ndemas siniestraa sospechas , no sin .
recelo llevaba á los labios los manjares que le servían, y .
sobre todo elfaMa y el mazar (1), de que le habiau Ile-.
nado las tazns.'Y á pesar dé la riqueza y abundancia de
aquella mesa, preferia en 'su corazon la .pobre; aunque '
limpia, de su modesto hogar. , •

Várias veces durante la cena sintió comezon de·anun- ,
ciar·6; Hixem su próximo viaje; pero ni hallaba conve-

~ .
niente forma á su pensamiento, ni propicia lo. ocasion,
p~es le ocurria, no sin fundamento, que era cor~e:spon­

der muy mal á las benévolas demostraciones del Emir .
decirle en aquellas circunstancias que él también ·ló
abandonaba.
. ' Cuando l~ cena terminó; Hixeni.fué, i sentarse á otro.

ladoAe la. estancia, .cercn de un.velador, enel que le' pu.,
sieron una rica salvilla con tacitas chinescas y un pre-
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"'(1) Bebidas fermentadas de que usau, los ,ambes, formada In.

primera do jugo de dátiles, y la seguuda extraidade la cebada, "
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cioso jnrro, lleno 'de aquel delicioso néctar compuesto
con haschisch, la llave del Paraíso, como él le llnmaba~ ·

. Lu~go que se fueron los'servidores, Aléxis cogió su ci­
tara, y paro.distraer al Emir, empezó uno de-sus cauta­
res; ~as ántes que 10 acabase, sintiendo'Hixem que 'dul­
ce' sopor comenzaba á enajenar sus sentidos, y deseando '

\ ci:i torno profundo sosiego, hiz~ seña á: Aléxis de reti-.
. rarse, El juglar, ó. quien pesabn aquella noohe.oual si .

fuera de 'plomo, lO. atmósfera del regio alcázar, y que an- .
siaba con tan vivo afan como ~ntes.hallarse en él, aban­
donarlo ahora, sintió aliviársele el pecho con la órden
del Califa; y de puntillas, para no disturbarle, se apre- .:
snró á salir por l~ ·mismo. puerta .por donde habia en­
trado •." . .

No bien se quedó solo Hixem sumido en su grata. so- .
ñolencía, estrépIto repentino y un grito"1agudo que reso- ·
naron distintamente en la estancia; lo sacaron brusca­
mente de su adormecimiento. Miró en torno despavori­
do, y cqrtie'ndo fi uno. de.las puertas ,lo. halló cerrada
por fuem.; se dirigió lÍ In. otra, y lo estaba tambíen.c-.
«1 Traicio~, traicioril », gritó entónccs creyéndose perdi- .
do. En .esto se presentó Wadhn., pálido el rostro, hrfigu-
ro. descompuesta:. . ., .

- .Señor, señor, le dijo, no .hay tiempo que ··perder.- ­
Los sicarios de Mohamed te rodean. Ten confianza en ·
mí. Si me sigues, áun 'puedo salvarte.

y echándole un pardo albornoz .sobre los hombros, lo .
.sacó del aposento, le hizo atravesar un corredor oscuro.
y por uno. escalera interior lo bajó ó. los jardines ,corr~ó .
con él ó. la mina; y sacando una linterna Bordo. qne.lle-
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vaba preparada, ambos penetraron en el subterráneo y
desaparecieron.

, Pasaban una -tras otra las horas dela noche, y Aléxís
no tornaba al hogar. Justina, que se habia propuesto no
acostarse hasta que su hijo no entrase" daba vueltas al

, huso inquieta y desvelada. , , ' , _
Es imposible, pensaba, que se baya quedado lÍ dor-.

I • '

mir en palacio. Lo habrán ocupado durante la cena del'
Califa, y después despedido como otra~ veces. ¡Si habrá'
tropezado con malhechores en el comino 1... .

Pero luégo le ocurría que la calzada de Córdoba á"
Zahra se hnllaba guarnecida de casas de campo, y que
una ronda de kaschefs (1) vigilaba en ella desde la pues-o
m del sol.

«A no ser, se decía, que careciendo de,salvo-conduc­
to; no le hayan- franqueado ' las puertas de la ciudad,
cernidas por la noche. En ese caso no le habrá faltado.

techo bajo que gnarecerae. Nataniel es nuestro amigo, y,
auuque judío, bondadoso y hospitalario.» ' ,

Con ~les conjeturas procuraba la .pobre madre cal­
mar sU;' impaciencia. ; mas de s~bito le venia ú las mién­
't es la idea de los misteriosos amores de su hijo ; y su '
alarma. 6inquietud ' se 'convertian en: angustiosa ansie-.
d~d; Entónces dejaba él' huso, ' y Ú-"Ia opaca, i~z de In ..

"
, (1) Especio de guardiaá caballo; encargada do la vígilencla y .
Begur~dnd de las afuerns.,
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lámpara de alj6fa~ que .débilmente iluminaba la estan­
cia, se ponia tí. andar de un-lado lÍ otro, 'sin saber .ell a'
misma lo que hacía. En este estado la sorprendió la au­
rora, y al notar en la ventana vaga claridad, subió .á la '

aZote,a, 'desde donde se dominaba parte del caminó. El.
panorama que se ofreció' á su vista, iluminado por el sol
naciente, era en verdad grandioso y admirable; mas pa- .
ro. ella 'e.n aquel . momento todo el universo se recon­
centraba en su Aléxis, y no acertaban tí. descubrírlosus -

ojos. ' , . .
El astro rey se fué levantando..majestuoso de su fan­

tástico lccho de arrebolados vapores; .las aves lo saluda­
bau con sps gorjeosr y -en lo's vecinos campos -reuacian-
el movimiento y la vida. '.

Por el camino, húmedo aún del ' relente de la .noche,

empezaron lÍ descender aldeanos de ambos 'sexos , con
'\:asijas de leche y cestos cargados de legumbres y fru·;
tus; pero Aiéxis no parecia.: ' .

De pronto llamó la atencion de Justiba nn golpe de
caballeros . árabes qne á toda brida subian .. lo. calzada;
mas 'dejando , ~ corta distancia de Zahra aquella ruta 'y.
tomando otra direcciou , se perdieron tí. poco .en los re­
pliegues de la Sierra. Ln égose le figuró 'percibir confu-:
so é inusitado clamor h áéia la parte de Córdoba. Alé-:.

xis, entre tanto, no acababa de llegar. No pudiendo ya .
dominar su inrpaoiencia y desasosiego, dejó la azotea, se
e~hó un manto vy-toda azorada 'salió de-su casa, con

ánimo de recorrer la .vía hasta encontrarse con 8~ hijo.
No habría andado por ella diez minutos, cuando vió ve­
nir dos hombres del pneblo hablando entre 'sí' con mu-
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cha aniinacíon , y que parecian mozárabes por el traje. ' .
Aunque en la honda preocupación de ~u espíritu no se
fijára en ellos, como al cruzarse con lo; tales oyese,que .
el uno' decía al otro: «La muerte de 'H ixem es ánn 'ma- .

yor desgracin , por no haber dejado hijos», esto la paró..
sus ideas tomaron repentinamente otro giró, y 'aeerqtí¿~ "
dose por un impulso irreflexivo ú los viandantes,

.·- ¿'De qué Hixem hnblais , les preguntó, que decís
que ha muerto?

-¿ De quiénha de ser? 'del Co.lif~. . "

- ¿Rl Califa ha muerto? ¿Cómo?... ¿cutí~do?...
- -Nosotros no sabemos más sino que anoche aeacos-:

, /

- tó ya muy decaído y falto de fuerzas, y que esta mudru-
,gada , al entrar en su cámara , lo 'halla~on cadáver en el . _

lecho. Pero si vas tí 'Córdoba , pro,nto te informarás de
,todo, pues en las-mezquitas éstáu anunciando su muer­
te, y nadie hable IíllÍs que de tan , infausto acontecí-
m~~ ~

JU!:ltin.a, en la triste nueva que aquellos hombres le
daban, creyó hallar la explicacio ú de la tardanza de su
hijo.":'-«No es creíble; decia entre sí prosiguiendo su­
marcha, que Aléxis viese anoche al Emir, encontrándo-;- .
se ya tan grave; pero al enterarse de su estado, no ha­
brá querido salir del alcázar 'hasta' conocer el fin de la.

crisis. }~e todos modos, una vez sabido su fallecimien­
to, bien podiahaberse apresurado Íl traerme tan impor­
tante ncticía.a -

Con estas reflexiones avanzaba por el camino, que se
iba poblando de gente de las casas contiguas, que acn­

dio. á Córdoba llevando en las manos manoj.os de flores,
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ó ramillos de brezo y de ~i~réil; y ya cerca .de la ciudad, .
se vió rodeada y oprimida por una gran multitud, afa- .
nosa por ganar el ingreso de la almenada puerta. Arrail- :
trada por la corriente, más q~e. movida por ~a propia.vo­
~un~d, se encontró Ju~tina, sin saber cómoj.dentro de
la.poblacion; ·pero no siendo .otro su objeto que juntarse
con BU hijo, y temiendo l1ue miéntras ella vagase .á la.
ventura. porIas calles, él salíese de la ciudad por la
misma puerta que, empujada por el tropel, acababa de
franquear ,:se subió eu el umbral de una casa paTaevitar
el flujo de la muchedumbre, y ántes de seguír adelante,
pensar lo.que le conviniese hacer. Reflexionando un mo­
mento, le palecio lo mejor dirigirse al alcázar por elca­
mino más corte, que era el que ~e\"aba la gente, y si no
.tOÍlaba ~0I!-' su hijo, introducirse, á serle posible, en la
morada régia, preguntar si-sabian de él á los servidores.

En caso.de que no estuviera all ] y nada averiguase, ~or.
.reria úcasa de ~u buen amigo Nataniel, donde, á ménos
qu~ DIl se-le hubiese tragado .la .t ierra, h o.bda de hallarlo
seguramente. Una 'vez fijadosu plan se mezcló con el pue-

-blo, y.siguiendo el movimiento general, al cabo deun
enarto de hora penetró en la vasta plaza de palacio. AUJí­
que era. inmenso' el gentío, dobles centinelas de ' kas­
chefs en las bocacalles , y el Mothesib (1) con sus al.
guaciles convenientemente apostados, evitaban ·el tu­
multo y mantenian severamente la circulación yel ór­
den: Desde el ~n 'b!llcon ájimezado que 'se ostentaba .
en el centro de la fachada del alcázai,. ·pendia 6. '~e- .

~ . .. " ',

(1)' Especie de prefecto d~ policía.

'.

.~
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dia asto. el pabellon de los califas, velado en fúne- ,
bre gasa. Y (le negro. crespon.era el Iazo que se adver-

1tia en las empuñaduras de los alfanjes, en los arcos de

las ballestas, ó á gui~a de pendoncillo, sujeto al hierro
de Ias lanzas de la guardia. de honor desplegada á unoy
ú otro lado de la..puerro. principal. .
. Juetína. .se quedó un mOD;lento indecisa y perpleja;

mas al sentirse empujada por·la multitud.y .ver que el ,
pueblo entraba en palacio sin q'lle nadie S.6' lo estorbase,
p~ pudo ménos de exclamar:

-Pero ¿á dónde va ésa gente?
-Donosa pregunta, le contestó uu vecino : donde tú'

misma; á ver el cuerpo del Califa, expuesto en uno.de
Ius salas bajas del alcázar. .

, El ver el cadáver del infortunado Hixem n~ :.era cier- . ~

tnmente.el m évil rquet'allí la traia ; pero ya que con tal
motivo podio. sin dificultad introducirse en palacio, apro­
vechaba la ocasión, pensando, una vez l~entro , no salir
liásta saber noticias seguras de Alésis, .

La entrada principal del regio.edificio, en forma' de
herradura, y del caprichosoestiloque hoy llamamos mu­

dejar y tanto nos hechiza; daba acceso á un vasto portal
sustentado por airosos pilares, que comunicaba con un
gian patio rectangular, rodeado de ' éspaciosus galerías

con arcos y columnas, en cuyo centro sé levantaba una.
hermosa fuente de mármol, .

Contigua á una' de las galerías, y. con dos' anchas puer­
tas.cintradas sobre la misma, hall ábase la grandiosa cá­
.mara donde el difunto emir 'estaba de cuerpo 'presente.

Era ésta una especie de capilla, c~ya extensa 'pl~nta for-

'. ,
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.mab~~n arco prolongado que tenía por cuerda la 'gruesa
. pared que del patio: lá separaba. Recibía la luz por al- \

gunos afiligranados ajimeces ubiertos en io alto, cerca'

del friso ', y-desde .el pavimento de mosaico hasta el ele­
vado . techo, deslumbradora bóveda de estalactitas. de
o~o;·toda ella ~staba colgada de negros .paños con' me-

.díus lunas de plata y. franjaa y pasamanería del mismo
metal. Una verja ócancel de hierro pe peregrinas labores
dividía la nave en 'su parte inferior, limitando elespa•

.. .cio en que er~ admitido el puel.i~o, el cual entraba or­
denadamente por una de las dos -puer tas ántes mencio­
nadas, debiendo salir por l~ otra. Del opuesto lado de
lo. verja estaba la parte que podríamos llamar reservada,

y donde, colocado de frente I yacía el Califa sobre un le­
cho imperial, que revestía ancho .~apete de negro vellu­

do, cuyas puntas, con borlas de oro ; llegaban al suelo,
y cubría un rico dosel, en c~yo centro ,brillaba el excelso .
blason de los Omeyas.

Deslumbrantes gulas servían de mortaja al ínanimu-
-do cuerpo del Emir, més -objeto de curiosidad 'que de
pena é interes para la multitud que.á contemplarle acu-.
día. Un turbante verde Claro, . que ornaba un airon de

·cándidas plumas, prendido con' uD: broche de diamantes, .. .
·ceñía la yerta cabeza, que un cojín ' sostenia ' levemente

inclinado. hácia adelante. La túnica erablanca y de un

tejido particular, de lana.y seda, en que por todas partes
·se repetía el nombre del difunto; el ancho calzan verde,

. .corno.el turbante¡ y 'ceñido.:á hi garganta del ,pié "por
·dos :arco~ de :pedrería. Las sandalias, -de. tafilete leo­
nado con recamos de.púrpura. Tenía los brazos .cruaa- '.
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" dos sobre el pecho, y la expresión.de su rostro era noble
" Y serena, Un rayo desol querompía por'.u~o de los ca­

lados ajimeces y pasaba sobre s~ pálida faz , parecía en­
'volverla en una aureola. A los ángulos del catafalco hu­
'meaban cuatro pebeteros' embalsamando el ambiente.
Notábanse tí lo. 'derecha del túmulo dos ricos almolia­
-doues : en' uno estaba abierto un magnitico ejemplar del
Coran; enelotro, bajo un velo muy tenue degasa ne­
-gra, se veia uno. tiara, un cetro y un alfanje, emble­
'mas del califato. Cuatro jeques , (trabes, .envueltos en .
sus haiks, con desnudas cimitarras. en las manos y
.epostadoa simétricamente, velaban de pié y eu severa
.actitud junJo al fúnebre monumento; y ó. un lado y tí
otro yacian prosternados varios imanes y fl1quires, 'Y de­
-tras servidores y empleados de la casa , aunque entre, .

ellos, ninguno de 10s antiguos.
El pueblo, como tenemos dícho¡ entraba por una

puerta y salia por la otra para evitar confnsiou. ·A. me­
dida que llegaban enfrente del cadáver los ' que' traían
:flores, ó ram illos de-brezo, mirto 6 cipres, los echaban

. por entre las barras del cancel'~os' pí és del túmulo;
'J ustina no llevaba ninguna ofrenda; y al verseen la ~a­

.10. mortuoria pensó pasar de largo; pero al mirar vaga- ­
'mente la ~mÍl.rilla faz del difunto, uno. violenta sacudi- .
:da estremeció todo su s ér, Cogiéndose ent ónces tí los'
-h íerros con las manos crispadas, volvió' tí mirar el yerto
é inanimado semblante, aunque ahora' con singular

' fijeza , y examinándolo con' indecible expresion de 'an­
-gustia y de espanto, lanzó' un alarido y ~ayó desplo-
·mada. '

1-
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' .

, Hubo un momento de.confusion , y acudieron dos.al-
guacj).es .lÍ restablecer el órden. . -.

-¿Qué ha ocurrido? preguntó uno de ellos .en :voz .
baja 'á una: mujer que, envuelta en un 'negro manto yla
-eara cubierta, con ayuda de un tercero sostenía 6. la in~,:
'feliz Justína:

-=¿Qué ha de ser? conteató con extraña vehemencia.,
la desconocida, El dolor, que le ha. hecho perder el
.sentido.

Entónces .aacaron á la. "desmayada. al, patio, yaproxi­
·n:iúndola. á la fuente, le rociaron con aguo. el rostro para.
-que volviese en sí. Al cabo de algunos minutos -empezó,
.al parecer, á recobrar sus facultades; mas al preguntar­
le qué ~n~a ~ se llevó lamuno á la 'frente , como si pug­
'n árn por acordarse de lo que le hab ía acontecido; luégo
-quiso hablar...., imposible; uirsu garganta. ni su-lengua
.se prestaban á modular palabras. Despues de varios es­
'fuer~os , en que los ojos parecían sal írsele de las órbitas,
't endi ólos brazos hácia la cámaraen que ésta.ba expues­

-to el difunto, y rompió en una horrible carcajada, la qu~

.se repetía cada, vez que intentaba. explicarse. Esta. es­
-cena atrajo por de contado bastante gente, yáua oca- ,
:sionó gran tumulto; y y.a los alguaciles se apoderaban'
' ~e la desgraciada para sacarla ,de allí, cuando acertó á
pasar Wadha, y movido de curiosidad, penetró en .el
.grupo en que Justina se .hallaba , muy ajeno de quién
-ella fuese, pues no la. conocia, y tratando de informarse

. del caso, se le acercó la tapada del negro mantó , y le
-díjo ul oido: a: La madre 'de Al éxis, Ten piedad. de esa,

-desventurada. »
'1

. .

"
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Al oir.tales. palabras, Wadha se quedó en una pieza,
y al buscar c~n la vista, no repuesto de su estupor ' . la ­
persoua que se las dirigiera, ésta había ya desaparecido
en la multitud. Sin embargo, con su natural perspicacia
y los antecedentes que yo. tenía, creyó adivinar quién.

. fuese la tapada misterio~a, y resolvió en su mente avis- '
.tarse con ella, y presentándose tÍ sus ojos exento de cul-

\ ' .
po. en el consumado orímen, ganarla tÍ su causa, y sobre'
todo, asegurar su silencio. Pero ]0 que más le -inquieta­
ba por.el momento era el que Justina no fuese tÍ hablar ,
y afectando la mayor compasion P9r aquella infeliz, di ó­
órden de que la trasportasen á su propia casa, que esta­
ba cerca de palacio, para que allí se le prodigaseulos­
cuidados que su triste 'si tuncion, exigia, , . .

"
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. Cuando Wadha llegó á su casa, se presentó á J usti-
, na, creyendo passjero el estado de convulsiva agitaciou
en que la halló en el alcázar, y muy temeroso de que,
recobrada de aquel trastorno, denunciase it los cordobe- •
ses, para vengar la muerte de su hijo, la síniestre burla

de que hab~an sido objeto. El sagaz eslavo, confiando en
su habilidad, se proponía calmarla, y arrojando toda la

odiosidad del crimen sobre Mohamed, hacer de aquella
desdi<thada un precioso auxiliar de su poder é influjo
en la nueva si~acion que los suceso¿ habian creado.

- Mohamed es -el solo culpable, le dijo. Todos mis
esfúerzos fueron vanos para contener su ambici óny evi­
tar ese crimen, Domínate un poco, templa ese dolor; el

, .mal no tiene remedio; pero si sab~s guardar elsecreto
de tu amargura, muy .pronto gustarás elplacer de la '
venganza, Yo te juro que' M04arned pagará con la vida \
su loca.usnrpacíon y. el daño que te ha hecho. ' Confia en,

' mí y espera resignada la hora de' la justicia. , '" "
Justina oía 'todo eso 'con la expresión 'est úpida de una

persona dementada, y por toda respuesta, s~ empezó ,4
"reir c?n la funesta risa que ya le conocemos• . .' ,

..

\ '

. ,

.' .

'. I ~ .
' . :



Wadha. comprendió qne , por el moment.e, no había
inedio de entenderse con ella', y por un sentimiento de

humanidad, no exento de egoismo, mandó que ia con­
dujesen á su casita"de Medina Zahra, poniendo á su 10.- .
do una persona de confianza quela cuidára, .y observo.se
y le diese á él aviso de cualquier alteración en el estado

de la doliente.
Entre tanto Mohamed fué declarado Califa 'por algu- .

nos walíes 'y waaires, sus parciales. congrego.dos á este
:fin en una cámara del alcázar, y aclamado con entusias­
mo por los árabes y los eslavos, La guardia' africana se '
mostró ménos regocijada, y no faltaron acerbas ~ur­
muraciones y áun conatos de rebeldía, qu~ á fuerza de
'oro se logró por E'1 momento acallar.
. El nuevo Príncipe de los fieles tomó el sobrenombre

de El Máhadi Bita (el enviado de Alah), Y·en todos los
mimbares se hizo ya por él pública oracion.

Su primer acto fué decretar pomposas exequias al su­

-puestamente difunto Hixem, y para honrar mas seña­
ladamente su memoria, hizo depositarel cadáver en un
magnifico sepulcro, ú la sombra' de hermosos .árboles,
-en 'uno de los patios del alcázar: I

' . Alin~talarse en la régia mansion , trató con gran 'mi­
ramiento á las mujeres de Hixem, proponiéndoles 'que
se quedáran las que quisieran en el harem imperial, don­
de, cumplido el luto, l~s haría suyas. Todas aceptaron,
excepto Sélima, cuya resolucion fué respetada, dándo­

sele vivienda apart~,_cori medios para subsistir decoro­
samente.: -.

No obstante haber realizado .sns ambiciosos deseos y

1;1
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hallarse en el goce de los supremos honores', elespíritu, "
"de sedicion de la guardia africana tenia a Mobamed:re";
celoso y desvelado. Sabía que entre los jefes se pronun-'
ciaban ~ cada paso.las palabras. «crimen y usurpncionn,
aludiendo ú su encumbramiento, y que Ios .mismos sol­
dados, á quienes á fu~rza de dúdivas logró contener, pe~
ro cuyos corazones no se cuidó de gnnar, á la,más lige-,
ra instigacion se Ievantarian para derrocnrle.

Urgía, pues, atacar el mal. Antes, sin embargo, da
tomaruna medida violenta, trató de asegurarse la ndhe-,
sion de los eslavos-muy numerosos en Córdoba, y de- ' ,los cuales estabaformnda -una .parte importante deja
milicia- colocando á sus principales. corifeos en altos
pues!os, y confiando el'cargo de hagib á Wadha, que, á.
mas de su prestigio personal, era en cierto modo el ár..
bítro de la situacion, teniendo, como ténia; oculto en'su. .
poder, sin que nadie, ni el mismo 'Mobamedsupiese ~

dónde, al depuesto Híxem. •
Hallábanse á Iu cabeza "de la guardia africana, con

gran ascendiente en ella, dos bizarros .caudillos , Raxid
y Suleiman , ambos de prosapia ilustre ,.partícularmen-:
te e,l segundo, que erá de faÍnilia ommiade , y jóven to­
davía y de gallardo. presencia. Aunque muy superiores.
en cultura y alteza de pensamientos ú sna agrestes y m­
das trop~, no dejaban de participar de sus .odios y ·pa..
siones', si no por motivos de raza, que los dos eran . de
luárabe máa pirra, aunque nacidoscasualmente en .AD:i~

ca, por él estimulo de la ambician que movía sus pechos;
y su mal disimulado encono' ál bando 'dominante.. N6 ,
cabía, pues, duda, exacerbado más que nuncá e{ antiguo

..

"
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antagonismo entre árabes y berberiscos, de que un 'dio.
ú otro habia de estallar entre ellos la tremenda lucha.
y conio pequeñas causas suelen á veces determinar la
• # . . •

realizacion de grandes sucesos ~ un incidente de carácter •

puramente privado vino á precipitada pa~orosa co~­

tienda, .que, sin esa .clrcrmetancia , acaso hubiera podido
aplazarse " si no evitarse.

Hemos referido al principio de nuestra narracion-que, "
al ~er destinada la bella Sélima por la poderosa Sobeya
al indiferente Hixem, un jóven guerrero, pariente leja­
no del Emir .y enamorado locamente de la peregrina ' ,
hurí, quedó sumido en profunda amargura, buscando ­
desde entónces'la muerte con ciego empeño en el azar

<le los combates. Pero la muerte, que suele huir de quien
afanoso Ia busca , y sorprender al 'que no la llama, no
quiso apiadarse de sus males, y lloquel temerario brío
llevó en poco tiempo al despechado Suleiman al elevado

puesto donde ahora lo vemos , ' 8:1 frente de' la. guardfa
afeicana, En él se hallaba cuando, sabedor de. que 'S éli­
m-a había rechazado las proposiciones de Mohamed,

'volviéndola á ver libre, sinti6 de nuevo abras ársele el ' ,
alma en el mal apagado incendio de su antigua pasíon,
y no habiendo'ya nada, pues con la volnntad de 'la bella
cre ía contar, que se opusiera á sus 'deeéos ; le. escribió
una carta tan noble como expresiva', recordándole 108

1 •

sentimientos que su hermosura Ie -habia' en otro tiempo

inspirado, y pintándole la constancia de un amor 'tan
. h~ndo y ve~dadero, que había r~8istldoá'terribles prue­
.bas sin qué nada lograse borrarlo. <r V uelvo' á-ofrecerte,

, .
le deciaj 'mi pobre coraaon , herido sí, pero siempre ena- '. ,

, , ..
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morado. Si hoy, que ,eres libre, quieres ser 'mi esposa, .en .
él reinarás como única yabsoluta sultana; qtie fuera ín­
signe locura, poseyendo un cália de 'oro y p érlus ; beber
'e n vaso de grosera arcilla.» '

.La respuesta 'de Sélima no se hizo esperar ,dándoselllo
eu estos ,extraños términos.:

, «Admiro' tn nobleza y acojo tus sentimientos ,cJn viva.
gratitud; pero no es el momentode tiernas expansiones.
Libra'primero nl Imperio del. er úel usurpador ~el trono,
y luégo 'serírtuya_ .' ' ' -

, ' S~LIMA. »

" Esta~rta fué la , chispa que determinó el incendio.
Pues avisado Mohamed ii ·l~spocos,dias "de. que se fra­
guaba una vasta: conépiraoidri contra. su persona ; y que '
zenetes y berberíes eSÜlban,pr~ximos: lÍ ~ubleva~se'; ; de­
cretó enérgicamente la , expulsion ' .d~ .la,guardia ',afri-

o . ...

cana. " , "" : " . : '. '.
:' Raxíd ySnleiman 'se juntan en seguida' y 'arengan 'lÍ

sus escuadrones , pintándoles con vivo colorido lo igno- .
, minioso de'salir de aquellamanera de la capital, donde

desde los tiempos de Abderahmau 1 habían los africano á
formado constantemente la guardia de honor de los' ca­
Íifas. Añaden que .Mohamed es "un usurpador.; que ili:­
xem ha muerto envenenado, y 'que ellos, con los que les
sigan, resistir6il las Órdenes .del ,tirano .mi éntras les
.quede sangre en las venas 'y, brío en el corazón•
.. Llenos g.e.entusiasmo l~s soldados ,jurau'no abando- ,
Dar á stíá'caudillos, y triuufar {, sucumbir con ellos en l á." ., . .

" '
• I

..'
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. demanda. Luégo caen de improviso, guiados por sns je..:
fes, en la plaza 'de palacio, cercan el edificio y empíezan
tÍ pedir tÍ gritos la cabeza del Emir, tratándole de trai...

. dor y asesino. ,
Aúnque .Mohamed cm.previsor y tenía adoptadas las

disposiciones necesarias para hacer cumplir su decreto ,y,
dominar toda resistencia, no se esperaba tan brusca
acometida; así que era muy escasa la fuerza que E!D aque]
mome~to guarnecía el'·alcó.~ar. No desmay ó, sin embar­

go, y.repartiendo convenientemente SUB, soldados, sos­
tuvo con vigor el asedio, dando .luga; á que Ilegasen
más tropa s leales : Loseslavos se-unieron ,lÍ Ioa .árabes,
y acud iendo igualmente el pueblo, que odiaba á los afrí-,
canos, ú'ponerse de parte del Califa, creció la pelea, 'ex­
tendiéndose tambien ú otros puntos de la Í1~fortunadii,.

capital, donde la guerra civil habia tomado asiento y
naturaleza.

Dos dias, porfiada y sangrienta, dur óla luche. Raxid'

y Suleiman obraron prodigios de valor. Desgraciada­
mente, en uno de los 'terribles' choques que sin cesar se­
renovaban, y cuando Raxíd con los. ~uyos, cual tor-.

rente asolador, iba arrollando cuanto se le ponia por d~:'

Iante, ,una flecha disparada desde una. v~ntano. le 'atra­
vesó el corazon, Al verlo caer 'exánime del · caballo, su
genteqnedó consternada, y aflojando ya el ímp etu de­
sufiereza nativa, se vió compelida lÍ.abandonar la pla-

, .
za, Los hijos .del Mogreb habían sido vencidosjperono' '

domados. Respirando ódio, 'j urando venganza, recono-
, cieronporjefe.supremo tÍ Suleiman, bajo cuyo mando y
,direccion' se alejaron de Córdoba, aunque no sindejar en '

. ;

._-- - _.......
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sus alrededores tristes señales de vandalismo y rapaci­
dad. Ricas alquerías fueron saqueadas, y varios' grupos
de aquellos bárbaros, ávidos de botin y exterminío , se
corrieron lÍ. Medina Zahra . con el feroz intento "de sa­
quearla ydestru írla, propósito que los 'salvajes empeza­
ron tÍ. éjecutar prendiendo fuego al maravilloso alcázar y
otros edificios. Lo cual, 'notado con indignación por los ,
cordobeses, Wadha salió en persona al frente demil ca­
ballos tÍ. poner coto á aquellas abominables depreda­
ciones. "

Los africanos huyeron al acercarse los árabes, que áun
llegaron tÍ. tiempo de salvar con sus tesoros la mayor
parte de la poética mansion de los Omeyas, pero no de
evitar que en .otros puntos ardiese - hasta consumirse el
caserío., . . "

Al aproximarse Wadha fi.ll~ e~~~edi~ ~e Ja'poblacion,
donde era m ás derísa la humareda, un extraño espee-

· t áculo, lleno d~ terrible amargura, se ofreció á su vista:
una vieja escuálida y desgreñada, hecho jirones el ves­
tido y subida en un montecillo á corta distancia del in­
cendio, señalaba con el dedo, riéndose á carcajadas en­
tre convulsas contorsiones, una casita blanca que devo~

-raban las llamas : era la desventurada Justina, la loca
de la risa, como la Ilamabn .el pueblo, y á cuyo pobre

hogar habian prendido fuego los berberies,

\

.'

-.
\ "
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. . , . .
. Movido porel deseo cada vez más 'vehemeutede po-

seer á Sélima y por el ciego afan de la venganza, el can­
-dillo de los africanos, que no era, por -otra parte, muy
escrupuloso en los medios'con tal que condujesen al fin
·que se proppnia alcanzar; ajustÓ' pactos con Sancho Gar­
cía, conde de 'Ca~ti11a,convini~ndo ' en cederle váries
plaaas y fortalezas en cambio de una hueste numerosa
que le ayudase á llevará cabo la' empresa que intenta­
-ba; Sancho' cumplió su promesa'; y-:S.uleiman, reforza-

. {los. sus berberiscos con tropas leonesas y ' castellanas,
. .volvió sobre Cór.doba lÍ probar de nuevo -la suerte de las

-a rmas. :

El Emir, no ménos valeroso que su adversario, le
'salió al encuentro con sus bizarros 'andaluces; perctra­
bada la pelea con furia igual por ambas partes en el si­
·t io llamado Gebal Quintos, ú breve diBtuncia de la ca­
pital, la inconstante fortuna le volv~<? la"espalda ; y "de­
jando millares en el éampo, con las reliquias de BU des- "
trozad~ ejércitocorrió ÍI. refugiarse en Toledo. al abrigó'.
de su deudo Obeidhaja, w~Íí de -aquella provincia ; que­
dando abiertas al vencedor las puertas de la metróp?li.

..

l '

"
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Demasiado sabía Suleiman.el ódio de los cordobeses á
los africanos; y no estando muy seguro de que el pueblo
permaneciese tranquilo á su entrada ' en la ciudad, lo.
estuvo demorando un dio. y otro con estudiados pretextos.

Entre tanto ,. el verdadero árbitro de Córdoba lo.era
el sagaz y fle..xible 'Wadha, cuyo ' consejo todos busca­
ban en aquel.trance, y á quien todos' respetaban y obe­
decían. Antes de tomar una resolucionj tambien quiso
co~sultarle l:)uleiman, llamándole con ese objeto á su .
tienda.

W.adha , que siempre hallaba medio de sobrenadaren
la confnsa marejada de los opuestos bandos, inclinán­
dose con los eslavos del lado que máe ventajas lerepor­
tase, no tardó ·en presentarse al caudillo de Ios berberíes,
que lo acogió con señaladas muestras 'de consideracion y1'· ,le habló de esta manera: ' . ' , .

- Bien sab és qne la victoria de Gebál Quintoa ~e

hace dueño del Imperio, y qu~ sería verdadera 'demen­
cia de parte' de los cordobeses: querer estorbarme l~ en- ·
trada. Sin embargo, como.no faltan espíritus inqnietos, '
ni gentes que sólo viven de disturbios y revueltas, t~ he
mandado llamar para -saber ·de tus labios si al fran­

quear las puertas de la capital he de llevar en la diest!!L
.el hierro ó la oliva, Yo vengo de paz. De la actitud 8U:"

misa ú hostil de 108 cordobeses dependerá la mía. N Q

quiero abusar del triunfo, ni trato 'de ahondar divisio­
nes, sino de borrarlas. Nadie será por mí vejado ni oprí->

mido, mas,es forzoso que mis tropas sean bien 'recibi­
das, sin Ciue a~iesas demostracionea vengan 'de nuevo á .
enconar los ánimos. . \
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- Yo te respondo de que no habrá,á tu entrada.ni el
más leve desórden. Todos hacén justicia 'á tn valor y á
tu moderacion despues de la victoria. Y mnchos que
creen que H íxem fué envenenado por Mahomed, pien­

san que' su derrota: fué justo castigo' del cielo. .Ad~~as,
la población está ya hastiada de sangre y.fatígada de

Iuchas estériles. Llegas á tiempo y bajo buenos anspi-
, cios. Abandónate sin temor á tus instintos generosos;

sé justo 'y reparador; las bendicíonés'del cielo caerán so­
bre' tu cabeza. '

, ' -'- ¿y qué puedo hacer? ,'"
, - Nadie se halló jamas en situacíen igual á la"tuya,

ybien puedes llamarte protegido de Dios: Tú puedes ..

salva! el califato de su ruina y restaurar ,en el troño la
justicia y la legitimidad. '

" - No te comprendo.

- No me comprendes, porque ignoras ~n secreto que '
te importa saber y te voy á revelar. Híxem rt no ha

muerto. Yo lo salvé de los c~iminales intentos de Mo­
hamed, Su enfermedad, sn fallecimiento, su entierro,

no fueron ~á~ que un~ farsa infe~nal y una ?diosa su­
perchería.,
, ...:....Tú sueñas... ¿Y el cadáver, 'que vi con 'mis propios
()jos? ' , ',

Wadha le contó en breves palabras lo que había'acon-
, tecido. ,- ' , .

- . -¿Se~i ver~d lo que .me cuentas?
' - Alah ' me niegue el Paraíso si .digo mentira. Sí,

víve.Hixem, y si tú, que venciste la usurpacion, volvie­

ses el trono á su legitimo dueño" la historia,te llamaría

;

"

"

"
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El Justo. Cerrando la puerta. lÍ bastardos ambiciones ,
afir~arill.s la piíz ,.y 'por -tu prudencia y .tu valor tal vez
renacerian el sosiego y la prosperidad.

Suleiman, que, aunque rudo, era magnáuimo y gene­

roso, se sinti ó perplejo un i~stante y corno persuadido '
por l~s razones de Wadha; pero la imúgen de S élima

apareció . ent ónces .eD; su mente, y comprendió que de

nuevo la perdería co~ el restablecimiento de Híxein. En

realidad noera la ambicion del trono lo que agitaba su

pecho; mas por un capricho de la suerte era forzoso que

lo ' ocupn~e para ser dueño de la que amaba. Esa consi­
deracion lo decidió al -fin, y contestó al eslavo de esta

suerte:
....:.. Wadha, no sé qné me' causa más admiración , si la

malicia de Mohamed ó tu firme y acendrada lealtad.

Participo de tus sentimientos y me holgáru de'Icumplir"

. tus deseos, pero que no te ciegue el corazon: nó es el '

momento de entregarnos á manos tan débpes. Antes

que todo es pacificar el Imperio, apoderarnos, vivo (>
muerto, de Mohamed y reducir á la obediencia á los wa­

líes rebeldes. Si las circunstancias.nos favorecen, á su
tiernpoy sazon restaurarémos en el trono ' al hijo de

Alhaken. Entre tanto, que nadie sepa que alienta aún,

ni que hemos tenido esta c,on~ersacioÍl.

Wil.dha tornó á Córdoba, y al siguiente día Suleiman

entró en ella también con sus tr.opas, que; á .ejemplo de "

lo acontecido á Mohamed, ]0 proclamaron Califa.
.No bien tornó posesioa del régio alcázar y recibió. el

hom enaje que, con mús óm énos espontaneidad, le pres.­

taren los magistrados de laciudad:y Ias altas c9rpora,:,:
::1 ' . •

.-

. ) ..
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ciones civiles y religiosas , se. envolvió en-lID haik, y
saliendo 'IÍ Ia calIe, sin ser visto, por tina puerta excu-'
sada, se dirigió al modesto albergue .donde Sélima, bajo '
los negros paños que llevaba 'por In fa~sa muerte de Hi­
.xem ,. escondía su profundo dolor por' la muy triste -y
verdadera de su dulce é inolvidable Aléx}s. .:

-Sélima., le dijo el nuevo Emir, al pedirte por es..
'posa , dándote pruebas de lo tenaz é invencible de mi
pasion , me ofreciste' ser mia si arrojaba . del solio :al
cruel usurpador. Cumplido está tu ' deseo. Alah quiso
darme la.victoria, y con ella, sin ambicionado yo, el ce­
tro de los califas, que rindo á tus pi és.
, :-Tuya soy, Suleiman; pero ántes .de·que me llames

~ . . .
esposa es mi deber revelarte un arcano que acaso igno-,
ras.' Hixem vive aún. '

. - Lo sé. Mas ¿qué importa? -Si .sáliese de su recIo:.
sion, ¿con qué derecho te hclamaria? Nosotros hallamos
vacante su trono y disúelto su ha~em. ¿No creen todos

en su muerte! ¿Qué motivos ' ostensibles tenemos nos­
otros para no participar del comun error? Ademas, ¿qué
eras tú en .el palacio' de Hixem? Un' adorno más en sus

jiiegos , una flor entre mil, cUY9 perdido aroÍD3I se lleva­
.ban los céfiros. Yo te elevo á. la jerarquía de esposa y me
ligo átí eón sagrados lazos, que él en su apatía é .indife- .
reneia no se 'cuidó jamas de formar: . '

, Sélima, llena de gratitud, le alargó In; mano, qne él
llevó á sus labios, y que no soltó de las suyas ántesde
ponerle 'en un dedo u~a preciosa sortija con un encend í-
do mbí , en prenda esponsalicia. . .

Al dio. siguiente se verificó laboda, exenta de pompa

-,

"



y público aparato, como . convenia á las especiales cir­
cunstancias en que se hallaba la novia.

Si Suleiman hubiese podido le~r en el pecho de ,BU

amada, el más cruel desencanto hel ára su corazon y hu­
biera huido 'de ella cou horrible amargura. Sélima no
buscaba la dicha de esposa; otro pensamiento la domi­
naba; aquella union era sólo un ' sacrificio que se impo­

nia, con el 'único objeto de vengar la mu~rte de su ade:­
rado Al éxis, No es decir que no estuviese reconocida a.l
bizarro caudillo que tanto amor le mostraba y á tan ar­
duas empresas se habia por .ella arriesgado; pero en rea­
lidad más se curaba de mantener vivo en su alma, como
votiva luz de un sagrario, el dulce recuerdo de su bien
perdido, que de los obsequios del rendido esposo y de su
ventura presente. 1Ah 1no es dudoso que de haber po­
dido elegir entre eltpobre declamador griego y el ,victo­
rioso adalid africano, no hubiera vacilado un momento
en irse .cou el primero, como Angélica con el gentil ,
pastorcillo Medoro , causando la desesperacion y locúra

de Orlando. Y. es que ni la grandeza, ni el oro, ni el
prestigio del valor ó de ltl. virtud, ni humano poder al­

guno, logran atajar elcorazon en su caprichos~ vuelo, 'y
que el ciego amor todo 10 desdeña y todo.1o arrolla para
llegar al objeto de~eado. .

Por fortuna de Suleiman, lo que su esposa amaba era
simplemente un recuerdo, una sombra, acaso un sér
misterioso y etéreo, .sólo perceptible á sus ojos, 'y en
quien su alma enamorada podía complacerse sin susci­
tar la fiebre de los celos en el apasionado Emir.

, l .
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Desde' que la n;ísera 'Justina vió convertido su ' hogar

-en humeantes escombros, puede asegurarse 'que no ha­
biatenido domicilio fijo. Wadha, compadecido de aque­

, lIa infeliz T y pensando siempre que su testimonio podría
.serle útil en algun caso, le procuró otro albergue; 'pero
-ella Ú 10 mejor desaparecía y pasaba noches enteras

,.errando como 'un fantasma entre las abandonadas mi-
o nas de 'su antigua mansion. Otras veces se lo. veia re~
-eorrer con tétrico afan las calles de 10. capital j como'ál-

_ guien que busca desatentado, y no encuentra, algo muy
-precioso que ha perdido. No haciendo, por otr-a. parte,
<laño á nadie, y considerado. generalmente como uno.
víctima de la rapacidad y barbarie de -los odiados berbe-

,. ríes, todos en Oérdobala compadecian , y muchos vecí- '

'~os , sobre todo desde que le daban con ménos frecuen-
o "-eia los accesos de epiléptico. risa, la llamaban á sus

puertas y le ofreciau de-buen grado socorros de toda espe­
ocie. Ella no hablaba, ó á lo' más profería algunos mono­
"sílabos; pero' con vaga sonrisa de amarga dulzura y una :
.lágrima en los hundidos ojos, agrudecia las muestras de
-compasion qv.e se le prodigaban. '

Sélima tambien la socorría con vivo .interea , infor­

mándose á menudo de su estado y necesidades; y preva­
li éndose del -gran ' ascendiente que ejercia sobre Sulei­

. .man , le habló un día en favor de la desgraciada, contán­
dole la verdadera causa de su 'locura y cómo en el incen­
-dio de MedinaZabra habia perdido hogar y ·h~cienda. .A.

• I .

'pesar de su' natural rudeza, era Suleiman generoso' y
'~ompasivo, yIa 'palabra ([ reparaci ón l> salió espontánea­

mente ,de sus labios, dando á Sélima carta 'blanca parll - ,
8
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que ella mitigase ' tan acerbo infortunio como le dictára
su corazon.,
, No deseaba,Sélima otra cosa , y sabedora de que "per-

teneciente al patrimonio imperial, habia en las afueras- '
de Córdoba una alegre casita deshabitada y de análogaé
condiciones á. la que Justína había perdido, resolvió ·
dársela por.los días de su vida.

Hallábase el pequeño edificio situado á cier~ distan_O.

oía de la Rus8:fa, y no léjos de la Torre de la Cautivar
~n paraje algo extraviado, pero san¿ y seguro: rodeábala
un jardincito y tenia una azotea, desde la cual se domi­
naba parte del ameno valle del Guadalquivir. .. . . ,

Para completar la merced, Sélima señaló una pen-
sion á su protegida y le destinó una de sus siervas de
mus .confiaD:za para ,que la aco~pa~lÍ~a y. asistie~e. '.Ya'

, todo acordado, quiso ella misr;na participar á J ustina la :.
gracia de que liabia sidoobjeto , y mandó que la. trajesen
lÍ.palacio, si -bien recomendando que no la entrasen por'
la puerta principal, ni por el gran patio, funesto teatro­
de .su desgracia pocos meses ántes,

Leila, uua dé las más discretas servidoras de'Sélima,
fué la encargada de la' comision , y n~ sin dificultad .10-
.g ró árr~strar 'á Justina á casa de su bienhechora, _

Al fin entraron ambas en palacio, evitando la puerta
principal y tomando una excusada que había á otro lado­
.del edificio; pero al atravesar un patio interior, en cuyo­
centro. se levantaba un monumento de mármol entre-. . . . .- . . ..
'unos sauces, co~o Leila notase q~e J ustina fijaba en é~ ~~

" 'Vista ~-:- .~Es,.le~i:? sencillamentev.el sarcófago donde .
.yace olvidado el cuerpo deHixem..»,. . . - ' .
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Al oir e ta palabra, Justiua , con a ombro de u
compañera , corr ió precipitada h ácia el t úmulo, y pos­
tr úndose al pié, e puso Íl besar Jo. piedra y á llorar y Ú

reir e al mi mo tiempo. Todo 10 esfuerzo ,toda la
reflexione de Leila, que consideraba como verdadero
ra go de demencia la súbita explosión de dolor de aque­

lla mujer ante el epulcro del difunto califa, fueron in­
úti le para calmarla é inducirla Íl eguir adelante. Fija
al lado del monumento, no veia mú que.la imágen que
el m ármol aquel encerraba , ni oia otra co a que la in­
ternas voce de u de garrudo corazon.

Desesperando al fin de per nadirla, Leila la dejó allí
clavada y corri ó á participar á u eñora lo que ocurria,

manife ándole que , en u entir, la pobre vieja e taba
lo rematada. Y por .cíer o no fué poca u sorpre al
ver la mirada severa y de reconvencion que su ama le

lanzó oyendo tal e pecie, y que, invitando lÍ uleiman,
en aquel momento con ella, IÍ pasar Íl una e tancia que
daba al patio en .que Ju tina sollozaba junto al muu o­
leo, ambo e pu ieran á contemplar con sincera emo-
ion, desde una ventana, aquel doloro o cuadro.

élima re olvió bajar ella mi ma, y acercándose á la

de olada madre, as í le dijo con tr émula voz, en que vi ­
braba el sentimiento : - (rYo sé cnán grande es tu des­

ventura, y el ciclo me es te tigo de que nada dejarin de
hacer por remediarla, si remedio hubiera. Ten resigna­
cion. Aléxi es más feliz que nosotras y te envia cariño­
sos besos desde el Paraíso. En cambio , tu s acerbas l ú­
grimas caerán eternamente como gota s de fuego sobre
el coraz ón de tu verdugo. Dio es justo y vengador. Ma-

8TRIJ"-r.- . ./
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homed ha sido atrojado del trono y empezó para él la
hora de la expiaci ón. Yo amaba á ~u . Aléxis; y ya i~y
de mí! que no me sea dado volverte la dicha que per­
-diste , haré lo 'posible por endulzar tus penas. De aquí .
'en adelante Vivirás tranquila eu .una casita cerca de
·Córdoba , que mi generoso señor te regala. Y para 'que
-tengns el triste consuelo de guardar tú misma 101' restos
mort~les de tú hijo, yo haré enterrar su clldá~er en el
jardin que la rodea, y ,pondrémos sobre tan querí­
dos 'despojos una blanca losa con su nombre grabad ó,
para que ores en ella y la adornes con coronas de
cipres y vasos de flores. Yo cuidaré de que nada te
.fal te, ])

Como entre dos almas que conmueve un mismo sen­
timiento ~e establece en seguida .nna corriente magu é­

:.t ica que las enlaza y hlista las confunde, 'J ustina , que

.no habia prestado hr menor atencion á las frias obser­
:vaciones de Leila, se fué serenando y miró en silencio,
-pero con indefinible dulzura, tÍ la desconocida que le
hablabade aquel modo. Era en vano que la infeÜz tra­
tase de, articular palabras, y no lo inténtaba; ánn sin'

ellas , -la vaga luz que animé sus ojos sombrios y la .Ii­
gera contracción de sus cárdenos labios revelaban hondo
agradecimiento. Su pecho respiraba'con más calina. Ha~

'bia llorado sobre la tumba de 'su hijo, y por vez primera,
'desde su térrible .infortun ío; .encontraba un corazon que

reapondiese al suyo, un alma piadosa , .qne sabiendo la "
"cau~a de sus penas, demostraba comprenderlas .y sen"

. 'tirlas. .

.. . Despues de esta tierna escena, fácil-le fué á Sélima

(



.' / ... .

'. .
• / I •

M, LEYENDA ' D~ HIXEM JI.

hacerla conducir á la nueva morada que le habia dis­
puesto.

I

La exhumacion dél cuerpo de Aléxis y s~ traslacion '.
Í!. la casa de la infeliz' madre no dejaban de ofrecer difl­
cultades , exigiendo grandes precanciones;'pues era for­
zoso. que actos tan oeaeionados quedasen sumidos 'en el -'/
más profundo misterio. S élima, que estaba; .siu embar..
go, como hechizada con' 'el ' recuerdo de su malogrado
amante , y qne, dominada por su extraña.pasion de 'ul­
tratumba, parecía complacerse en vivas y dolorosas emo­
ciones, ya no se contentaba-con evocar la imágen de su

amor en el fondo de .su alma, sino que, dominada no.sé
• '1

por qué fantástica' obsesion, aentíase aguijada del ir-

resis ible deseo d~ volverla á contemplar en BU ' forma­
terrenal y,linmaná, .y ver qu éhabía.hecho .de aquel ros­
tro tan dulce y expresivo la mano implacable de la
muerte. .

Suleiman, que no poma; ni remotamente, imaginar-
Iaintencion verdadera que su mujer llevase, y que creia "
ser meramente un generoso impulso de exaltada 'conmi...
-serecion lo que Ia movia, ,asint iÓsin reparo á su pro...
yecto de exhumaoion. Aunque 'tal vez Ic ~i~iera tam-. " .
bien por.cerciorarse con sus propios ojos .de que no era; . .
en. efecto; el cadáver de ·Hixem JI. el que bajo ese nom-
breyacía eri'el mausoleo~ " : .,.

. .: Parala ejecncion de la .f únebre .empresa , y ,á fui de.

qne .t.odo"quedase ' en el ,más _hondo-arcano , . se llamó ji

....
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:Wadha ', quién, por-captarsela buena voluntad de Sélí­
ma, de buen grado se encargó de realizarla, auxiliado
de un siervo de toda la cou'fianza de Suleiman yde dos
esiavos de la suya propia.' El acto deberia Ilevarse Ú

cabo de noche, con el" mayor sigilo. Para que los serví- .. "
dores de palacio nada pudiesen saber ni sospechar, con' .
pretexto de reparos y reformas en aquella ala del edifí­
cío', anticipadamente se fueron desalojando y cerrando
las babitacíones todas', cuyas puertas ó ajimecea daban

al patio del túmulo, en el cual ya á nadie se permitió la:
entrada. . .

Tomadas cuantas precauciones se juzgaron necesarias,
se designó al fin la noche de la exhnmacion.

.Nada más fantástico .y conmovedor que aquella lúgu­
bre escena. 'W~dhll y uno de' sus auxiliarea, con antor­

.chas en las manos, alumbraban el sepulcro, miéntras los
'otros dos se ocupaban en desoldar l.a pesada losa \lue lo
cubría, Entre los' sauces que rodeaban al monumento,

caprichosamente iluminado por la trémula llama de los
hachones, se destacaba la figura imponente'y severa de
Sulélman , contemplando' l~ obra, grave y silencioso. Y

medio oculta detras de las ramasy envueltaen su man­
to, Sélima la presenciaba tambíen , toda anhelante r~

temblorosa.
, Despues de, algunos minutos de trabajo consiguióse
levantar la. losa, y del interior del sepulcro sacaron, no
.sin esfuerzo, la caja, que era de alerce, primorosamente
labrada, y la colocaron en , el suelo, ' Suleiman orden6
entónces que alzasen la tapa, y apareció á la rojiza, luz
de las antorchas el.lívido cadáver 'de 'AléxiS·disfrazado de

, ,
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-califa. El alcanfor y los aromas que habianechado en el
féretro mantenían el cuerpo incorrupto y en el mismo
.estado que había sido expuesto al público despues de lo. •
muerte. Todos fijaron en él las miradas, llenaa .de curio­
sidad é interesoSélima se adelantó dos pasos, tendiendo

-el cuello con ávida impaciencia; pero al clavar los ojos

·en el marchito rostro del muerto, sintió que se le turba­
ban los suyos, queperdía pié, y por no venir ó. tierra se
.asió apresuradamente de una rama . . ,

Luégo que Suleimnn.hnbo considerado el cadáver, sin .
-decir palabra se acercó á su esposa y ambos se retiraron;
mas ella. le dejó ir delante, y no bien hubieron andado

. ';ftlgnnos pasos , volvió ' atras rápid~ente,y echando en
·el ataud un mnnojillo -de flores que llevaba debajo del
manto, tornó á jUI)tn.rse con el Emir , disimulando su
profunda emocíon. El ina tllnlado cuerpo fué despojaao
·de las insignias imperiales y revestido de una mortaja ,
.adecuada, con lo cual cerraron elféretro, y envolvién­
dolo en nna estera de palma lo .eacaron del alcázar, y Ú'

-Iomo de una 'caballería, de untemano preparada, 10 con­
dujeron á la ma~sion de J ustina, en cuyo jardín fué pía­
,dosamente sepultado. .

"

·r.;.·

"
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Poco duró á Snleiman el tranquilo goce" de su alta
investidura, ni era posible que, mi éntras alentase su
competidor tuviera momento de reposo, .ni afirmase la
planta sobre el trono. Se aproximaba ya, pero no habis
sonado todavía, la hora decisiva del predominio africano.
El elemento árabe no.se daba por vencido, y~ no obstan-
te Gebal Quintos, se erguia ae nhcv~ y otra v~z levan:
taba audaz y arrogaJ?te la cabeza. ~~ilamed, 'sostenido l .

por diversos walíes de las provincias del sur y de la Es-
.paño.oriental ,allegaba refuerzos, reorganizaba su hueste
'y se aparejaba sin descanso á vengar su derrota.. Snlei­
man le había, por otra parte, enseñado el- modo seguro
de vencer, y aprovechando el ejemplo, solicitó el auxi­
lio de los poderosos Condes de Barcelona yIlrgel, como

, el candillo 'dej os berberíes con tanto éxito Io habia an­
teriormente solicitado del Conde de Oastilla. Ni se des­
cuidó tampoco en esta ocaaion, atravesándose en las ne;
gociaciones de 'su rival y entablúndolas por su lado con
aquellos príncipes, que estuvieron á punto de romper SU8

tratos con Mohamed; pero éste les ofreció mayores ven-o
tajas, con l~ cual 'se decidieron po~ él , acudiendo desde .

.: .
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las montañas de Alfr ánc ú sostener su causa con nueve

mil almogávares , IÍ cuya ca?eza venian , ademas de los
Condes, los santos prelados de Barcino, de Vich y de
Gerona, á quienes, por 10 visto, el 'bácnlo del pastor no

les incomodaba para manejar la espada del guerrero. Ou­
riosa época aquella, /en que los prlncipes cristianos, IÍ.

manera de vulgares condottieri, no . hallaban reparo en .
vender su sangre ó. los caudillos musulmanes , y en que '

mitras y turbantes se.veian revueltos en el mism'o cam­

po, peleando por iá misma causa con igual denuedo. .

- . Mohamed no se había equivocado en el provecho que

le reportarla la pujanza de sus auxiliares.
; La batalla se empeñó' encarnizada y 'sangrienta en'

Acbutalbacar, ú pocas millas de Córdoba.. 'Nubes de pol­
vo y de flechas oscurecian el sol¡ una y' otra vez carg" ó• I .

como el huracán la caballería africana, y otras tantñS se
estrelló en el muro 'de hierro de las picas almogávares. .

Lo; sangre generosa de ismaelitas y cristianos 'corrió

mezclada y ú torrentes.' Allí perecieron, víctimas 'de su

extraño celo, los' augustos prelados; allí' cayeron para no'
.Ievantarse jamas los más ilustres y valerosos muslimes,

y con 'ellos' la flor de la nobleza catalana.. El mismo Con~

-de de Urgel, mortalmente herido , espi ró en' el teatro de
la lucha... Pero ¿qué importa? El triunfo estaba conse- .

guido. La caballería africana habia sido completamente
.desheoha , y Buleiman , con las reliquias de su d éstro­

sada hueste, corría fugitivo por ' valleay .m ontes ,' con

-ánimo de gnnar el Estrecho de Gebel-Tarik y recobrarse

en Áfr~ca de su terrible descalabro: El desastre de Quin­
tos estaba vengado, pero la causa del califato andaluz
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estaba herida de muerte; que ~o había ya poderhumand
oapnz de borrar los ódios y divisiones que engendraban

el espíritu de caudillaje, la pugna de clases y el antago­
ñismo de razas. . ' .' . "

Mohumed entrÓ de lluevo triunfante en Córdoba, EL
pueblo lo recibió indiferente 'y silencioso. Es 'verdad que
nohabía familia que ~ en uno ú otro bando ; no hubiese
perdido alguno de sus miembros, y que para "los buenos
muslimes era 'grave pecado la ali áuza de Mohamed con

los cristianos, á los ' cuales j -mucho nilÍs que al propio
valer y esfuerzo ;' debía ID: victoria y el trono. Sea de
ello lo ,quequiera', por'segunda vez 'se veía encumbrado

'{d a suprema j erarquía, que es lo que le importaba;
" 'Tomadas algunas disposiciones de órden interior y
'l'eorganizados sus escuadrones; saÚó con ellos de la ea-

o I I
-pital, dirigi éndose apresuradamente' h ácia AIgeciras,

cerea de cuyo punto acampaba Suleiman, concertando
pactos y. illiauzas con los emires africanos y reforzando
sus mermadas tropas. . .
.. Ap énas lo avistó Mohamed ; impaciente por atacarlo
y destruirlo, y confiando demasiado 'en la superioridad
numérica de sus fuerzas, sin dar á su-gente el ' preciso
descanso despues de tan precipitada marcha, se arrojó
'con su'hueste sobre los contrarios, que ; frescos, 'aperci­
bidos, y, ademas , en buenas posiciones , no sólo resis­
tieron el choque, sino qué cerraron denodadamente -con­
tra los enemigos, cansándolea' bastantes bejas y ' o~li,:,

gándole,s á emprender' la retirada, aunque sin perseguir­
los, por no .apartarse de su .base.de operaciones, .

~xp,e~icion tan poco lucida y afortunada' no aumentó
\

,
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ciertamente el prestigio de Mohamed con los cordobe­
ses, y el desabrimiento de éstos creció de punto al ver
pasearae por la ciudad, como señores, á los fieros cata-,
lanea, y las humildes deferencias de que eran. objeto por
parte del Emir.
, , .La escasez y encarecimiento de 108 víveres, ' natural
consecuencia de las guerras intesfinaa que habian deso­
lado los campos, y de la aglomeracion de tropas en .1&
capital, avivaron el público descontento; y notándose
síntomas de agitacion entre los eslavos y suacitándose
constantes quejas contra los extranjeros auxiliares, en-

. yos alti~os jefes parecian, 'á su vez, muy .irritados con
las amen.azas é improperios que en papeles .anóninios se
les dirigían, Mohamed, con harto sentimiento suyo, tuvo'
que despedir á los rudos almogávares, no sin ' colmar­
losde present~s, sosI1echando, acaso, que'ánte~ de mu- .
cho se vería obligado á llamarlos de nuevo.

'1l .

,.
I
1,

' 1

Los hijos de .Alfl'anc ya no estaban en Córdoba, pero
otros huéspedes peores, el hambre, la miseria y la en­
fermedad , tomaron carta de naturaleza 'en la jnetr ópoli
andaluza.

, , Ya no llegaban los sacos de candeal qu~, en. mejores
dias, eran estrechas á contener las vastas alhóndigas;
ni venian á los mataderos las manadas de rollizas vacas
y de lúcios chotos que en otro tiempo las abastecían¡ ni ' .
ménos se vei~ en los mercados las frescas legumbres y ,­
deliciosas frutas de loshuertos circunvecinos. La guerra
babia devastado las,más fecundas comarcas del Guadal-
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quivir; cuadrillas de malhechores infestaban los cami-
nos, siendo 'terror de marchantes y trajineros, y to~o

contribuia á encarecer mós ymás el-precio de las vitua- •

llas. Pero, si no llegaban 10s'ab~ndosos'bliStimentos de
otras veces íí la populosa ciudad, en cambio se le en­
traban por las puertas nubes de harapientos mendigos,
que iban de casa en casa implorando la caridad con la­
-mentoso clamoreo, cuando no asaltaban las tahonas ó
invadian en confuso tropel las lonjas y bazares. Dia y
noche recorrían la poblacion patrullas de kaschefs pata
'evitar conflictos. Entre tanto Suleiman allegaba nue ­

vos p~rciales y rehacíaJl-u,hueste, ymiéntras se apare­
jaba ú un golpe decisivo, mnntenia en perpétua alarma

el imperio con sus algaradas y correrías.
E,n vano Mohamed, que sentía hundirs~ el trono bajo

sus plantas, impetró el apoyo de los waliea de .}I~rida y

Zaragoza y de los alcaides de las plazas fronteras; tinos
. y otros se excusaban con especiosas disculpas;' que )'0.

ninguno abrigaba otra idea que apropiarse algun despojo
del califato en inminente ruina: '
'. A las calamidades de la guerra y del hambre' vino ú
juntarse, como de ordinario acontece, una epidemia que
diezmaba particularmente El los ancianos y El los niños,
dando pábulo al siniestro rumor de que estaban envene­
nadas las fuentes públicas. Las familias acomodadas

nuian de ' 111. ciudad, y de las mismas tropas, hasta en­
tónces leales; muchos desertaban para ir El incorporarse
á lasbandas de'Suleiman. Eri tan críticas circunstancias

, nadie sabía. qué partido tomar. En balde se consultaba
al cuerpo de los imanes, á ios jefes de la milicia, tÍ los

. ... . .
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notables de ]a ciudad, y todo eran idas y venidas y:e~té:

riles' deliberaciones: el mal parecia no tener remedio,
. cuando el astuto Wadha, por medio de un golpede au- . .

dacia, intentó hallarlo, y salida .á tan apurada yangus-
tiosasÚ;uacion r , '

l
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Era llegada la época del Rl¡.madan;y ademaa, elso­
lem:ité día en qu~ se celebraba el s~nto y glorioso ani­

, 'versarío de la fuga del Profeta lÍ Medina,
(qDlo.s es grande 1¡No hay mús Dios que Dios, y Ma:­

.. homa es su P rofeta ! ll, gritaba el muezin desde el almi-
nar con inceaantes voces, convocaudo á losflelcs á la

, insigne aljama. ' "

. En la metrópoli andaluza, como en todos los pueblos
en que imperaba el Coran , era , considerado aquel dia

como el niás augusto y venerable de todo el año, 1. ce­
lebrada con igual entusi~s~o'y piadoso fervo~ en todas

las mezquitas de Orientey Occidente.
Al influjo de los grandes recuerdos que aquella fecha

sublime despertaba en el .alma de todo buen musulmán,
Ias fieras pasiones parecían calma.:se, extinguirse los
odios, borrarse las rencillas y divisiones. '

~ra como u,na tregua en las enconadas luch.as de los
.opuestos bandos, un día de penitencia y abnegacion, en

que perdían su avasallador influjo todos los incentivos .

terrenos. Dijé~ase queel fiel ismaelita" fortificado p,or i;1 .
divina gracia ,.lograba en aquella ocasion , ,siquiera. fue-

, ,
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se pnsajeramente, romper los lazos con que Iblia, 0.1­
Dounia, al-Nefs y al-Hewa (1), los ' cuatro enemigos
tentadores del alma, lo tienen estrechamente aprisio­
nado.

Ese dio. la vida es sinceramente considerada como un

tránsito dolorosc, el mundo como' uno. triste posada en ,
que hacemos noche, sin hallar descanso; y son desde- ­
ñadas las riquezas 'Ymenospreciados los esplendores hu- '

1

manos, como polvo deleznable ó vana, humareda que
deshace e~ ' soplo de la muerte. Ese dio. el musulman 'no
vive músque paro..las maceraciones del ayuno Y de la
vigilia, las puras expansiones de.lo. caridad, los Intimes.
arrobos de la plegaria.

Fuera de 111. famosa Kaabah de ' la Meca, no hab ía-e
templo alguno en que se venerase el 'Goran , que ·supe- _
rase en hermos{lra, grandiosid ád y magnificehcia ú la
prodigiosa mezquita, gloria de ios Oineyas cordobes~s. '
Otros años, por la misma época, millares de peregrinos
de todas-las provincias delimperio, Y,úun dedos confi­
nes de la Siria Yde' la Persia, atraídos por su renombre,
ó en cumplimiento de algun voto, acudian &visitar la
excelsa.41-kobbat (2), como entónces l~ apellidaban,
,por la gallarda cúpula que se elevaba en los aires, te- .
niendo por remate y. corona una granada de oro. Pero
las calamidades que desde algun tiempo. llovian sobre

(1) Iblis, el diablo j al-Dounia, el mund ó j' al-Nefs , la codicia;
nl.Hew:I. el amor.

(2) Cúpula. - H<?y no exi ste. Sin duda desaparecería en las
_ 'obras y trasformaciones que en div ersos tiempos S8 llevaron á cabo

en la mezquita.
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-el califato, y muy particularmente los disturbios y lu-
-ohas intestinas, hablan ido retrayendo á)os devotos de
tierras lejanas de venir en peregrinacion al majestuoso
-santnario, donde 'Alah se complacía en derramar SU8 do­
.nes'y beneficios.

, Sin embargo, ú pesar de lo revuelto de los tiempos, y­
-de los azares y peligros á que el viajero se exponía, no",
-dejaba de verse entre la fervorosa multitud que se ápí-
-ñaba en el suntuoso ,templo, polvorosos y macilentos ro-
'meros cubiertos del irham (1), quede los otros fleles los
.dist ingule, '

" Mezclados al pueblo entremos ya en el augusto re­
-cinto , grandioso teatro de una de las máa extrañas. é
.ímportarites escenaa del drama q~e vamos narrando.

N:o obstante 8U amplitud i ,~xten8ion , las treinta y
h d i ~ 'I r:' . t " l 1 . .-oc o nayes que van e ocaso Orlen e, en a YllSta me2'!-,

-quíta , son estrechas ó. contener la'muchedunibre inmen-
sa que en actitud devota y recogida acude áprostemarse
.an te el Mirhab (Sancta-Sanctomm) y ó. escuchar de 'boca
.de los imanes la: divina 'palabra:' , ' - ,

Tupidas cortinas de' seda cubren Ios ajimecel:! y clara...
'boyas , y quedárañ los ámbitos en negra oscuridad á no
fnnndarloe con sus iesplnndores las cuatro mil lámparas
de plata que ardían suspensas de ia rica y olorosa té­
-ehumbre. De trecho en trecho, y simétrícementecoloca- .

-dos entre las 'esbeltas columnas de ' vistosos jaspes; ca"', '

lados pebetero~ ~e elegante forma dejaban escapar azu:",

.• lí

{l) Capa dé peregrino.
9
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lados vapores, ' que saturaban la atmósfera ~e fragantes
aromas.
, Los fieles que no logran penetrar en el interior de la­
mezquita llenan á su vez .el anchuroso patio de 'los'Na...
ranjos, donde est án las fuentes d~.las abluciones, y allk :
se postran ante las puertas del santuario, abiertas de par
e~ par; y áun la vasta plaza de la l\fosall~h (1), IÍ' que­
da la fachada principal del templo, se cubre tambien de

, . '

apiñado, gentío. ." .
Pero volyamos al -sagrado recinto/donde se acercael'

momento en que la inspirada palabra del Katib caiga¡
como'benéfica lluvia .sobre las .almas de los' creyentes.

, Segun la ley yla costumbre , los hombres casados ó víu­

dos ocupan los primeros puestos, de hinojos ó sentados-
'.ep. ruedos de p,alma; ,de~r!l;s de el~os, 19~ solteros y niás
jóvenes, de pié , por falta ~e espacio para arrodillarse; Y'
ú ambos lados ,'separadas por una verja de apiñados ara-'
bescos, Y ,enteramente "cubiertas con sus mantos, las
matronas y las vírgenes. En la nave central, dentro del:
espacio cobijado por el gran cimborio, elévase ' l a. mak..
soura, tribuna donde el califa, acompañado de sus más
altos 'dignatar ios , suele asistir á las religiosas' solemni­
dades. El rico almohadon de terciopelo y oro; que sólo:
tiene derecho,áocupar el que es á in vez rey y pontífice,
está 'desier to 'aquel dia..Mohamed, impotente ,para ,re..
mediar lll.S 'calamidades públicas, suspicaz ~ cauteloso, y,

r • • ~

(1) ' Plaza en que el pueblo se reunía á orar en ciertas épocas
del año, yen que se verificaba la Fiesta de los sacrijicios, una de-
las cuatro pascuas en uso entre los musulmanes. _ ~

l'
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_no ,osando afrontar las niíradas del pueblo ,',habia pre ­
textado una mdisposicion para no presentarse en la. ál';
jama. AJaltri del califa ' veíase ' á W.adhñ. en 10. ·tribuna
régia,y lÍ 'otros personajes '~e valía,'algunos enteramente

" envueltos en sus baik á, calada la capucha y prostema­
dos con gran recogimiento. Enfrente ~.e levantaba el
púlpito ó mimbar , á cuyo pié se extendía, en un espacio
r éservado-, el Sacro Colegio de los imanes J Ó' sea ' de los

, mlnístros encargados ,de 1"0. enseñanza religiosa, de ' in«
terpretar y explicar la divina leyenda , sentados 'en 'ce­
jinesde seda sobre alcatifas .de Esmima,' con las pier­
nas cruzadas al modo orientaljla cabeza inclinada s ó­
bre él peehoj .en completa inmovilidad , comouna hilera
de estatuas de mármol blanco. " , , ,' ,

En medio de profundo silencip;el vene~nble K.o.tib s.p-- '
bi é 8J. mimbar J y cruzando los brazos 'Y haciendo nÍl~

profunda genuflexion , con voz solemne promírició la sav
~da fórmuhi, señal y cqmienzo de l~ azahale. -«ED:~'

nombre de Alah clemente y mieerícordi óso.» ..Á. :estft&
palabraa, cOI~ ' que el ángel Gabiielabri ó su revelacion
al Profeta, y cuyo poder es tan' grande, que la -primera
vez que resonaron conmovióse el cielo, retembló la:tiér~
ro. y los ángeles malos -cayeron precipitados al 'abismo;
á esespalabras todos se postraron ,hasta; tocar el suelo;
con' el rostro: El Katib .siguió recitando el Kotbah , ó. .
sean las 'diversas oraciones deloficio del. día, ,1- que de­

bían terminar con la que se apliéa~lJ.~ pro .delsoberano '
imperarite: Al llegar , sin 'embargo , ,lÍ ' esta parte de la;.
liturgia, ,con ' no .poca extÍ'añ~a".de los doctores .de la;·
lEiy,. el rillni.Btro alteró los términos rituales , rogando á.. . ~,

. /
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Dios por el califa legítim'o, y sin nombrar el que ocupa­
ba el solio.

Acabado el oficio, bajó el katib del púlpito; que debia
en seguida ocup~r el Daí de los dais (jefe ' de los misio-

. neros), á cuyo raro saber é inspirada elocuencia estaba .
encomendado el sermon que debía pronunciarse en aque­

lla solemne festividad:
, El Dar de los dais, ántes de subir á la cátedra de la.
sabiduría, con austera expresion y. graves pasos se dí­
rigió al Mirbah, y sustrayéndose un m?mento á las mí­

radas de los fieles, entró en el misterioso y sagrado re-o
, cinto, donde deapues de o~r breve espacio, volvió á pre­

sentarse ante el pueblo, que impaciente lo aguardaba,
y con los ojos bajos, pálido el rostro, la frente medita­
bunda y los brazos en cruz I sobre el pecho, ascendió .

lentamente al mimbar, adonde en un momento 'se fija­
ron todas las miradas. Luégo que se inclinó con pro­
-funda humildad h áciael Oriente, en medio' de Ia aten-..

cion y silencio general, habló en estos términos, con

noble actitud, voz vibrantey palabra de fuego:
. «En nombre de Alah, clemente y .misericordioso•
¡Oh fielesl grande, glorioso día el que hoy co~memora­

mos; sublime aniversario, que, mi éntras el sol alumbre,

y crezca y mengüe la luna, celebrarán los humanos en
"Ia tierra y eternamente los ángeles en el cielo. No hay;
más Dios que Dios, únfco y verdadero. El universo e~

obra.de sus 'manos, y el sol y" las estrellas pálidos refle­

jos de ~n grandeza. En e~ hondo arcano de sus inescru­
tables designios creó al hombre; y si llevado de su

ineludible justicia, al ver .que,prevaricaba, 'castigó i~-

"
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dignado su funesta culpa, quiso '0.1 mismo tiempo, como
padre amoroso, levantarlo de su postracíon, y guiarlo -y
dirigirlo'en el ásperoc amino de la vida, p~ra.que, triun..
fando de la.muerte, .pudiese alcanzar el Paraíso..Lleva­
do de su bondad infinita, Él se dign6 "hablar á nuestro
padre Ibrahim desde la z~rza' ardiente, y á Mouza des­
ele la tormentosa cumbre del Sinat , .abrasada enfulgo­
rosa lumbre. Él ' animó con su propio espíritu (i Issa, el. ,
hijo de María, y por último, á fin de que no cupiese
duda ni error en la conducta de los humanos, y viesen
claro y distinto el derrotero que debían seguir para sal­

varse, por D;n acto sublime de su inefable amor, envió al
arcángel Gabriel para que dictase Ú BU elegido, nuestro

santo Profeta, el maravilloso libro de la ley, única ex- '

presiofí de la verdad divina; inextinguible faro, Ú cuyos
vívidos resplandores se renovó ia l tierra.-~Los puebl~s

acudieron en tropel,á la voz de Mahoma. Los" qne cer­
~ando los ojos á la luz se 'obstinaron. en vivir en' las ti­
nieblas, 'fueron al punto reducidos .á oprobioso. servi­
dumbre. .Alah lo habia escrito con letras de fuego en las .
tablas del destino: no había más que dos caminos que

seguir, ó musnlman ó e~clá.vo.-La buena imeva se ex­
tendió con lu rapidez del rayo por todos los ámbitos del
mundo, Las más heroicas expediciones de los antiguos

guerreros; las gigantes empresas de asirios, babilonios
ó persas; ' todas las 'conquistas de Grecia, 'de Roma y de­
Cartago, ni compararse pueden á las llevadas á cabo por-
el glorioso .P rofeta y por sus ilustres compañeros y. su­
cesores, en -qnienes el escogido..de Alah parecía infun-' ' , '

dir an propio aliento. Pero ¿qué digo? La obra qne ~~ "
",., '
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cumplia era 'más divina que humana, arc ángeles invisi­
bles cómbatian, sin duda, ú la cabeza de los fieles con
espadas fulmíneas. ¿Cómo' explicar" si no', que en tan

breve espacio realizasen tan grandes hechcs ; y que los
mismos compañeros de 1\lahomaalcalizasen ú' ver con­

vertidas ó subyugadas Iás más.poderosas naciones? Eran'
upénas trascurridos cincuenta años de doce lunas desde

. la santa egira, y la Caldea, la Persia , el Egipto '. la Qi­
renaica, de grado ó por fuerza, habían abrazado la fe
del Islam; y hasta los 'ásperos' hijos del Mogreb, bajan-:

do la dura 'cerviz ante el sagrado libro, corrían 'con fér..
vida exaltación ú. engrosar las haces musulmanas, an­
siosos de inmolar sus vidas en defensa y propagacion
de la buena nueva: :Airica y Asia fueron estrechas 'lÍ la
fuerza expansiva del Ooran , y e.n nria sola jornada, que

tornó ,en mar de sangre al raudo Guadalete, .Taric, Dios
lé haya premiado su hazaña, aseguró al islamismo la

fértil y 'opulen ta Hesperia: Tan rápida é increíble.con­

quista del pueblo que se' vanagloriaba de Sagimto y' Nú:
mancia j y en cuyas montañas tantas ' ve~es se estrella­
ron las águilas de Roma , 'era,' clara señal de los áltos
destinos {i que el Omnipotente lo reservaba. y; en 'efec­
to, como' si fuesen poco para gobernar' tan,privilegiada

tierra los renombrados walíes que 'en ellosse ilustraron;
por imprevistos ' sucesos y ,misteriosas vías les deparó
el Señor el excelso linaje de los Omeyas para qnefun­
dase el m ágnífíco 'imperio andaluz, levantase esta alja- '.

mil. portentosa, é .hiciese de Córdoba el emporio de la
riquesa, la cuna delos héroes; el centro' de la religion
11 dela ciencia. ¿Qué nación aventajó 'en esplendor al

. \
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<califato co~dobéá bajo el imp erio justo y paternal de tan
preclara dinastía? ¿Cómo no recordar á ausIegítímoa
representantea. t.al comparar los quebrantos y miserias '

-de hoy con las dichas y bienandansas dé 'ay~r ? ¿ Cómo

aoIlorar el haberlos perdido, .cuando, al desaparecer del
trono, desapareció con ellos ' nuestra ventura? '¿Cómo

no' volver los ojos, en 'nuestra' angustia y tristeza, IÍ 10B
: 'egreg ios príncipes en cuyas manos era el cetro como

vara prodigiosa de un mago, IÍ cuyo pode~ ' Be disipaban

. todos los males é infortunios? ¡Tierqpos felices, en que
la gloria ' y la ,fortuna ' acompañaban doquier nuestras

armas, y por todas partes reinaban la paz y la salud, la

-abnudancin y la vida 1 ¿ Cómo olvidar lÍ. nuestro amado
:Cal ifa , el benigno '.H ixem ,II, en cuyo próspero reinado

el mismo Alah "parecia complacerse? Niño era aún;

cuando sucedió al sabio y, generos? AlahIten J autó~ de.

sus dias ; pero la prudencia encarnada e,n su madre, 10.
sultana Sobeya, de-gratamemoria, lo acompañaba ~'en

.el trono, y' el 'insigne Almanzor llevaba en su nombre á"
1~ montañas de Algufia el terror de ' nuestras banderas.

¿Quién nos dijese, cuandovimos con asombro esas 'gro­

seras .eampanes-c-que como bárbaro trofeo cuelgan ú;

nuestros ojos de esas ' elevadas , cimbrias~ llegar de

Compostela .en hombros de iuñeles, que algunos ,~ñOB

despues habiam ós dé presenciar ó. los impíos y agrestes

.soldados de Alfranc, pasearse por nuestra ciudad corno

auxiliares, más bien . c6~0 señores', ¡ oh balden I con la '

insolencia en los" ojos y el desprecio ' en 103 labios?
¿ Quién nos dijera que á.la,p~z j fraternidad entre mu­

sulmanes, hubiesen de suceder la discordia. y el encono; .

, LA LEYENDA' DE HIXEM II. '117.
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que habíamos de ver convertidos en humeantes escom­
bros los espléndidos palacios de Zahra; desiertos y cer­
rados aquellos piadosos asilos, fundación de los . Abde­
rahman y de losAlehken, donde el ángel de la caridad
cobijaba con sus benéficas alas á los pobres, á los eufer .:..
mos y á los desvalidos? Memorad cuando aquí venían ó.
visitar esta sa~ta morada .millares de peregrinos .de 'Ios
más remotos climas; cnando los sabios más insignes­
del orbe ucudian á ilustrarse á nuestras academias; los­
embajadores de losmás poderosos 'reyes í\ rendir home­
na}e IÍ nuestros califas; cuando el sol de la fortuna, fijo­
,en nuestro horizonte, derramaba su pr óvida luz en todo- .
el imperio. ¿Qué nos .queda ¡ay I de tantos esplendores?'
Ruina y desolacion por todas partes. El 'hambre susti~

tuyó á la abundancia. la enfermedad ú la salud, el afan. .

y tristeza á la paz y In. alegría.-No hay más Dios que­
Dios. y Mahoma es su profeta: !PiPs del Islam, mace- '
rad y afligid vuestras carnes, humillad la frente .en el

polvo ] implorad misericordia del que todo 10 puede; en
la compuncion y sinceridad de .vuestros ¿orazones. Él
salvó á Noah de las aguas-del diluvio, á <Muza de las

ondas del Nilo, á Jonas del vientre de la ballena, y' sacó­
á Yuzefdel fondo de ,un pozo para exaltar 'su manse- :

' dum~re y colmarle de riquezas y honores. .Él guarda y
protege al inocente; perdona al arrepentido; acorre al'
desgraciado que invoca su santo nombre. Él es dulce,

paciente,. misericordioso; pero justo, vengador yterri­
ble con la iniquidad y la fal sía. - No lo dudeis , ¡oh ere­
yentes! si con tanto rigor su mano justiciera pesa 'so_o

bre,nosotros. y así nos abruma y nos quebranta come>
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vaso .de arcilla contra dura. roca, es que algtm crlmeir
odioso 'ha atraído el rayo de su cólera. sobre nuestra

. frente. ¿ Qué importa que llorosos y contritos implore­
. mos su clemencia, si pudiendo reparar él mai 'no lo re­

paramos? - Guardan los venerandos archivos de ' esta
gloriosa meaquita la. inspirada profecía de un piadoso
fakir; 'que, iluminado de celeste luz , anunció la' ruina
del califato'el dia que el cetro saliese de la sucesion di­
recta. La profecía, bien lo veis, por ~uestra desgracia,
acaso tambi én por nuestra culpa, ya se está cumplien­
do. -;-Os hablo en nombre de Díos , y os,debo palabras
de verdad, aunque abrasen mis 'Iabica, - Fieles, eacu-- .

chad atentos. La usurpacion y el fraude .se sientan hoy
en el trono de.nuestros reyes. D

Un sordo rumor y vago estremecimiento - del in­
menso concurso siguieron,á estas palabras. '

. ElDaí de los dais impuso silencio con el gesto y el
ademau, y continuó: .

«1.a muerte de Hixem TI fué sólo una indigna super­
chería para. burlar nuestros sentimientosy apod érarse
á mansalva del solio. Graoíasá la lealtad de Wlidha,

Hixem f~é sal~ado de la boca delleo~ y dé las uñas del
tigre.' El cadáver expuesto con tantos honores fué el 'de

un -pobre juglar, muy semejante en' .r ostro al Califa,
ahogado bárbaramente para llevar á cabo tan inicua y .
abominable. farsa. D .

: Una. convalsa , deacojnpuesta carcajada, resonó de re­
pente en el, templo, La muchedumbre, que parecia como
fulminada con las extrañas ;evelaciohes del vehemente
'predicador , volvió la. cabeza hácia el sitio de donde par-
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tia el 'estrépito, produciéndose un momento de confu­
sion; pronto restablecido el silencio.con la salida de la
que lo tnrbaba :
, «,Ahí la teneis, exclamó él Dai, señalando con énfa­
sis el lugar ocupado podas mujeres : eso. desventurada ,
que vosotros llamaís la loca de la risa', sin compren- .
derla, es la madre de la víctima. Al ir á v,er al Califa de
cuerpo presente, bajo las vestiduras imperiales recono­
ció el cadáver de su hijo. Tan horrible so~presa la dejó
trastornada y sin habla, y desde entónces exhala su do­
lor en lúgubres carcajadas. » ' , 1

. ' «j Muera, muera -el tirano 1», prorumpió indignada la
muchedumbre, sin que bastase ú contenerla la 'augusta
majestad del s~ntuario. ' '. ' .
, ,«: iSilencio I gritó el Daí , y oidme hasta el fin. Va en
ello vuestra salud en este mundo y en el {otro. HixeIi/'n
alienta aún, por diolia nuestra. Alienta, sí, y está entre
nosotros, escuchando mis palabras: ¿Lo dudais? Volved '
los ojos á esa tribunnjy saludad gozosos al excelso hijo
de Alal;ken y 'de Sobeya.» , '
. Wadha en aquel punto, quitándole elalbornoz que lo,
cubria, prese~t~ nHíxem al pueblo, que, electrizado.de
júbilo al reconocerlo, rompió en aclamaciones y vivas. '
, De la mezquita la nueva corrió y extendióse por toda

; la cindad; r el pueblo, 01~idad~ ya del es~so valer del
mísero Príncipe, y viendo sólo en él un cambio favora ­
ble nsus apremiantes desventuras , 10 llevó en triunfo ,
al alcáaar, de donde mesea ántes había tenido que.huir;
como azorado crimin~l , pa~a- poner en salvo 'su ~id·a.

..
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.Al s"alir la gente del templo, en la tumultuaria confu­
sion q~e habia naturalmente producido el acoutecimien­
tú .que 'acabamos de 'relata r , dos mujeres, cubiertas con '
D'egro~ mantos de la cabeza ó. lospiés , alejándose de la
multitud, ' tomaron por las calles más -solitarias., Eran

' ,aquell.as dostapadas, Justin~ y Sélima. Esta, .que ,desde,
la rota .de Suleiinan vivía en')9scuro Y apartado retiro,

entregada siempre Ú.'su ,amoroso desvarió~ y más pre­
ocupada con la idea 'de ' vengar al difunto amanté-q úe
con la suerte que pudiese caber á su turbulento esposo,
habia mantenido constantemente buenas relaciones ,con
Wadha, que desde el principio logró persnadirla de 'que
ninguna pérticipaciou habia tenido' en la muerte de

Aléxis, y el astuto eslavo, aprovechándose de las pa­
siones y ' sentimientos 'que la agitaban, 'fácilmente la

, ,
ganó á sus planes, -logrando q\le el.día aniversario de la
egira llevase ~ J ustina ú la aljama, donde BU presencia
podia serle, como 10 fué en efecto, de i?-estimable valor
en el imprevisto lance que maquinaba.

, Realizado el intento qu~ Wadha se propusiera, la

vengativa Sélima, contenta; si no aplacada aún, 'con l~
I
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caida del odioso asesino de Aléxis, empezó á pensar en
sí propia, comprendiendo lo dificil de su .posicion y los
riesgos á quesu casamiento con Suleiman la exponia ,
vuelto Hixem al trono. Así que, como mejor partido,
resolvió ocultarse, una vez que dejára en su hogar Ú

Justina, y -salir lo más pronto posible de Córdoba, aun­
que no ántea de ver el fin del drama, en que tan vivo y.
apasionado interés ponía. '

Tomando, segun arriba dijimos, diferente rumbo que
la multitud, sin importarles rodeos por evitarla, llega- '
ron á un puente, que atravesaron, y engolfándoseluégo

- ' .
en un arrabal extenso. si humilde y de estrechas y tor-
cidas calles ~ .en que dominaba la poblacion mozárabe,
alcanzaron pronto una de las puertas de la ciudad, ' por
la cu~l salieron al campo.

Era por allí el terreno sinuoso y pintoresco, y ~o cru­
zaban en distintas direccionés vátias sendas y caminos,
viéndose, ú largos trechos, diversos ' edificios de destino
agrícola ó fabril, alternando con casas de recreo de más
ó D?-énos importancia, desiertas 6 abandonadas la mayor
parte. Nuestras tapadas echaron por un 'sendero que ser­
peaba cerca de un bosquecillo de palmas, y lnégo seguia

por nn terreno incnlto , en el que se divisaban á 10.1éj08,
entre matas silvestres, los derruidos ml;lros de la a: Torre
de la Cautiva», ya enteramente abandonada. Sélima,
cuando estuvo á la vista de aquellas ruinas , se paró IÍ

contemplarlas c~n vaga tristeza, y continuando luégo
adelante con su compañera, poco despues llegaron á un

recuesto, en cuya falda, á la vera de un manso arroyo,
. se elevaba la casita de Justina. I
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En el camino guardaron ambas profundo silencio, pues
si bien Justina había recobrado en parte sus facultades;
y podia hablar ,-tÍ ménos que algun suceso imprevisto
~o la .impresionase . fuertemente.•- habíanle quedado

cierta opacidad intelectual y embarazosa lentitud, como.
triste consecuencia' de -su doloroso desconcierto, y era

'asaz penoso conversar con una persona que tenía que
hacer grande esfuerzo para coordinar sus ideas, y mayor
aún para expresarlas , siquiera fuese imperfectamente.
Asi, aunque juntas y en amor y compaña, cada cual iba
entregada á sus propios pensamientos .

Sélima resolvió quedarse en casa de Justina hastael
siguiente dia"tanto por hallarse muy cansada, como por
el recelo y temor que el residiren Córdoba empezaba á
infundirla. Ademas, en aquel asilo campestre yaoian los
restos queridos del que, ÚUt;l desllUes'de muerto, llena- I

ha toda sn alma, y ningun lugar mné propicio para la"
evocación de sus recuerdos y para soñar con la dulce

imágen del perdi4a amante. Tal vez perdidó no .sea el
adjetivo adecuado; pues ella, en la exaltacion de su apa~

sionada fantasía, cuando ó. la caida de la tarde se paseaba
sola por su jardín, ó. cada 'paso encontraba entre los ár­
boles la sombra de ~léxis ~ muchas veces, hallándose
descuidada, oía su voz, qne lallamaba por su nombre;
al embargada el sueño, sentia SltS inefables caricias, y
áun en ciertas 'ocasiones de extático enajenamiento, ló
veian sus ojos como hab ía sido, 'y hasta seguia con él;
al ménos ella lo pensaba, tiernísimos coloquios, y las

dosalmas se ah,razaban en un amplexo de indefinible
ternura. Tan poéticos ensueños no se armonizaban, es.
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verdad; con la persona real y efectiva de su nuevo señor,

cuya importuno. presencia debia Ú menudo ahuyentarlos
y desvanecerlos¡ pero Sélima , áun viviendo bajo el mis­

mo techo que Suleiman , pasaba en la soledad larpas
horas , fuera de que podio. humillarse .como sierva en
cuanto ú la 'humana y deleznable arcilla, y con el espí­
ritu y el corazon s~r toda de su Aléxís. Sin duda habia~

en esta manera de ser cierto oscurecimiento moral; p~ró
no olvidemos -que Sélima no era cristiana, y que -, á la
atmósfe;a: de corrupcion en que habia vivido; juntábase

abora la extraña pasion que la avasallaba: Bien mirado;
$U casamietito con Suleiman fué sólo un rasgo de 'exal­
tada abnegncion , el doloroso sacrificio de su libertad

-'

para vengar la muerte de su amante.
. Sea de ,ell o lo que quiera, no había temor de que 'en
aquellas' circunstan éias la presencia del noble africano

viniese Ó. üiv~rtir sus pensamientos del vuelo en que ' se

complacian, y ningnn lugar más ñ propósito para que
Sélima se entregase' ó.' sus ' remembra~ziJ.s y evocaciones,

qu~ aquel sosegado retiro. Así fué qye, terminada la
frugal comida de J nstina, compartido. con ella aquel día,
Sélim ápasó al jardín y tejió 'una corona de flores, que

puso sobre la tumba de Aléxis, junto á la cual sentó­
se en actitud soñadora. Al verla remover los -Iábios .y.

notar.el embeleso de sus ojos.y la sonrisa de su boca; '
hubiérase diclioque no estaba en su -razon, ó queyen "

efecto; su alma y la de su amante, por módo sobrenafu­
ral, 'se comunicaban yenten:dian. " ,

. 'Ya e~pezaba tÍ declinar la tard,e' cuando subió', á ~81

azotea'para 'contemplar el paisaje.. Mas de pronto llamó-
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BU atencion un .piquete de Kaschéfs, que . subiendo pOl~

~l camino, se dividió' en ' pequeños grupos, tomando di­
ferentes direcciones, lo cual le dió la idea de que tal vez '

el ?~pue5to Mohamed .se habria.fugado, sustrayéndose
á la venganza de los vencedores, y pensó que aquellos
jinetes no tenían otro.objeto 'que dar una batida en busca

del fugitivo. . .
Cuando los caballos desaparecieron de su vista, como

impulsada por cierto luminoso instinto, volvi6 los ojos,
hácia el sitio, algo lejano., en que se hallaban las ruinas
de la «Torre de la Cautiva», y le pareció distinguir, no·

sin emocion, un' árabe envuelto en su capellar, que en­
tre las matas y derrumbadas paredes se movía, Aquelln

figura ', indecisa por la distancia, desapareci6 dé pronto;
y al poco rato :vi6 Sélima que por la senda que conducía
á la casa subía un anciario venerable, ¡ cubíerto con el ·
irham de peregrino; miéntras dos lmschefs, de cuya
vista lo ocultaba un plieguedel terreno, tomaban pose- , '
sion de la especie de erial en que yacian las ruinas. ' :

:; Sélima se llevó la mano al .pecho; que 'le pulpitaba
con violencia, sin apartar los ojos del romero ,que, ..des-

, pues d~ observar con aire de' duda y, deseonfianza iás

casas que hallaba al paso, parándose delante de Iade ,
Justina, la contempló perplejo y vacilante, hasta que,
decidiéndose al fin, se acercó *ella y Ilamóá la puerta;

. Cubriéndose el rostro con-el manto, Sélima bajó al pun­
to, yabriendo un postigo, preguntó ai extranjero quése"
le ofrecía, . , ' ':

'.',:-Soy un.pobre peregrino, respondió, que en nomb~é '
de.Dios os demando, hospitalidad. "

l '
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-Entrád"dijo Sélinia, y esperad un momento, mién­
tras doy aviso .de.vuestra llegada ó. mi anciana madre;

\ para que dispongalo conveniente.
' Sélima , sin revelar sus vehementes sospechas acerca

del personaje, previno ó. J ustina y ordenó ála criada que
condujese al huésped á una estancia en el fondo de,
la casa)' le preparase un lecho y cuanto pudiera nece- '
sitar, ' . , .-

Vino la noche; pero Sélima ni logró conciliar. el ' sue­
ño, . ni halló paz , ni descanso . .Agitada por contrarios

. , impulsos, en su febril exaltacion veía doquier la sombra
de Aléxís y oia su lúgubre .voz , que le pedía venganza.

«No cabe dudar J se decia á sí propia. Aunque yo des­
oyera mi acerbo resentimiento, y la sangre de mi herido',

. corazo.n no clamase por.Ia del autor de mi desventura,
la fatalidad, que lo trae á mis manos, me dictaría el ca­
mino que debo seguir. ·No, no temas que desmaye. Juré
vengarte; y te vengaré. Cálmate, 'Aléxis mio: su odiosa;
vida será inmolada en desagravio de tu injusta muerte.»

En esta siniestra .agitación la sorprendió el alba. Se
levantó II?-uy temprano, y supo que el huésped, que ha­
bia madrugado más que ella, deapues de haber subido
al mirador y contemplado 'los alrededores, llamó 'ó. Jus,:"

tina, á quien hizo presente que , teniendo poderosos
enemigos ' entre los corifeos del bando triunfador; ,y' re­
celando que en su daño no quisieran aprovecharse 4el
influjo que ejercian en el Califa, apelaba á sus buenos'

sentimientos para que, durante dos ó tres 'dias , lo t~.

vie~e oculto en su domicilio, guardando de ello el mayor
secreto. Y la' bondadosa Justina; :que ni remotamente

..



.sospeehaba quién . fueseaquel peregrino , y que, á más '
-de ser la 'hospitalidad precepto religioso en los pueblos
'mu¡;ulmanes , sabía por dolorosa experiencia los atenta­
-dos áquedaban lugar lasambiciones .Y,turbulencias de
-aquella época aciaga, desde luégcuaintí ó-á los deseos

-del desconocido, ofreciéndole de buen' grado.la paz de s~

'hogar. , ' " ,
Sélima se enteró de 'todo minuciosamente, sin hacer.

o • • o J

la menor observacíonjy recomen~alldo, muchoá la sir-

viente que ll~gáse' haber allí ninguna personü e:draña,
en el ~aso poco probable de que á aquella humilde man­
sion , conocida en l~s' alrededores 'por" la caeita dela locá,
ee acercase úlguien á'pregunturlo, se despidió de J ústina ,

y envuelta en su manto, tomó el"camino de In. 'ciudad.
o' Ya dentro de sus muros; oyó el redoble de un atambor, .
y vió ,que ~a gente se d~rig1a presurosa hácia una plaz¡t,
donde sonaba el ,estr épito., Comprendierid~ 'que aquello
era el anuncio de alg ún pregon ,' movida 'por la cnriosi­
daa ; tam bien ' l;lcuaió ó, enterarse de lo 'que ocurria. ,El

redob~e era,' en "~fec.to, señal ' de un : bando ' que iban lÍ

echar, yal aproximarse al sitio en que estaban los 'ofl- ­
-oiales de justicia; oyó estas palabras del pregonero: I

......... «Nuestro excelso y poderoso ,señor ; el Califa ,
Hixem TI (Dios le 'sea propicio), ofrece, por 'un acto de
.su voluntad soberana, ' lÍ cualquiera que presente, vivo
¿muerto; ~ odioso usurpndorMohamed, la recompensa

de .quinientoa .niitcales de oro, queIe serán inmediata­
mente sat isfechos por el "tespro imperial.' Item más; 'si
el que prestase tan inminente servicio hubiese anterior­
mente incurrido en falta 6 delito alguno, le' será. desde

tO
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Iuégo remitida ~á pena á :,qn~ se h~biese':1iec.hoacréedorr
. -- quedando borrados todos sus efectos...~

, Enterado. delbando, y no' descontenta, por cierto, de'
que se le' hubiera proporcionado-oporfunn ocasion de co­
nocerlo, se encaminó á su morada, A:I entrar eu ella se­
encontró con un billete, que habian recomendado muy
particularmente IÍ la siervo. que lo h~bia recibido. Se­
apresuró IÍ abrirlo, y vió que contenia otro papel. El bi­
llete deciaasi :- ([ La mansa oveja se convirtió, al des- o
pertar, .en' furioso leopardo, Su ~esentimiento ' es mucho,
mayor de lo que pudiera creerse. U na 'nube de sangre lo­
ciega. A cada pnso habla de la infidelidad de sus muje- .
res, y jura castigar su torpe ingratitud. Tal vez algun
enemig~ oculto lo excita en tu daño. Aprovécbate de ese- '

salvo-conducto. Miéntras no se disipe la tempestad, en
c\1alquie~ parte puede caer el rayo. No pierdas 'ti empo.

De nada responde tu amigo...»
Seguramente no habia para ella otro mejor partido

que ,seguir el prudente consejo de Wadha; que de él,
como habrá adivinado el lector, era la misiva, aunque' .

. no la firmase. Sélima, sin embargo, dominada constan­
temente por la misma idea, no se ' resignaba á dejar '(¡

Córdoba sin ver ántes realizada su venga'!:1za.--«Sí"
partiré, dijo para sus adentros; pero luégo que hable con
Wadha. Nadie mús interesado que él en deshacerse de un
enemigo tan terrible como Mobamed. Ya que no supoó

. no pudo salvar, la vida de .Aléxis, que sirva al ménos á
vengar:su mn érte.»:

. Hechas estas reflexiones, cogió una pluma y un papel,
y escribió 'estos renglones:

1:
11 '~
I " • ~
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" .
1.. ~No echaré' en sacó roto el ,consejo. ,H uiré' donde ño'

pueda a1c~nzarme el rayo; mas quiero áutes pagar ~livor­

co~ favor, revelándote U!1 secreto, para tí de importan­
cia suma. El tiempo urge. 'Vén ~'verme sin -tardanza.»

Cerró la. carta y la confió á una de-sus siervas" 'con:
.órden expresa de entregarla al mismo ' interesado, ó no
hallándole, de 'ponerla en manos de Ambaro, su secre­
tario y confidente, con esclnsion de cualquier ,otra per-,
sona. Esto ' último verific ó la mensajera, que no pudo
hallar á Wadba.

, '

Desgraciadamente pasó aquel dia y su noche sin que " "
'el camarero de Hixem se diese por entendido (luégo sé .

supo que la car~ llegó tarde á sus manos), y al sol si-
. gniente , llena Sélima de recelos y presentimientos, so

disppnía Ó. s~lir de 8~ d.~micilio~ cn~udo se le lpresontó I

dé improviso.un'oficia]de palacio intimándole una órden
del Califa, por la ~ual deb~a ser inmediatamente condn- ,
cida allilcázar. Los temores de Sélima se realizaban al
fin, y la tempestad rugía sobre su cabeza. Sin embargo, .
las ~cisitnde~ 'de 'la fortuna la habian fortalecido; y Íéjos

. pe amilanarse y desmayar en tan apurado trance, com­
prendiendo q~a su vida dependía acaso de BU 'serenidad
y destreza, sin entregarse á inútiles lamentos :t;ti oponer
la más leve resistencia, con.aire grave y, tranquilo en- ' ,'
tró en lá. silla de ' manos que le traían dispuesta, y se

puso en marcha, escoliada por el oficialy cuatro solda- '
dos de ia guardia del C~lifa. . .
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, Los',crueles insti~tos de que ya Hixem. había dado
muestra, aunque pasiva, en alguna ocasiou, y queo ~a-' ,
cian 'como embotados yadormecidos en'su 'débil y 'ener-'

.vada naturaleza, áe,aVivaron y crecieron' al viento de la
adversid ád: La'seddevenganaa devoraba su alma .enfer-'
miza, o~y: sú,bastarda 'energía ,se exhala1)a' e~ 'dei3ordena­
dos raptos de irréflexivao c61erá.;' Desde' el ~omento eil
qne volvió en triunfo lÍ. su palació,' fue' su primera 'ws-

. poeícíon:establecer una especie de tribunal :d~, sangr~;

para caatígarcon el mayor rigor los atentados' á susa­
grada .persona;';- qne hoy l~amariá~bs de lesa majes~
tad."':"-Mas~ ,como el verdadero !eo;objetoprincipal de BU

ojeriza yde su saña', se le había escapado de o entre -Iás
manos,-con el :fin de aligerar un tanto 'su corázono cÍel
ódio que en 'él rebosaba, y ,miéntras' daban algnn resul";:
tadoIas corñenaadas' pesqui;as, había llamado ~ ocom-.
parecer 'ante aquella 'apa~ ionada magistratura, que él
'mismo presidia;' á las míseras,-mujeres de su "disuelte> .
harein. ' ' .

, Cuando' _~éliiná llegó o~' paiacio' fué intr~ducida e~ la.
antecámara del estradodonde actuaba el tribunal, y 'allí;

"

•
,
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despejándole de su manto y ligándole con esposaa las
blancas y delicadas muñecas , trance inesperado que
quebrantó su entereza, la dejaron en aquella dísposicion
esperar á que la llamasen para ser juzgada.

En tanto que aguardaba, llena de sobresalto é incerti­
dumbreyoy ó sollozos y lamentos en, la pieza contigua,

Iocual acabó de desconcertarla, creyéndose .perdida sin
remi sion. . ' .

A poco se abrió la puerta y Sélima fué-íntroducida en

la. sala del Consejo.
Hix~m estaba sentado en un escaño de terciopelo car-. ,

mesí : á su derecha, el 'Ka~y de Ios kadies, e~ decir, él
supremo magistrado, asistido de dos de su órden, y á .su
izquierda , con una espaciosa mesa: delante, cubierta de
un tapete de rojo damaS'co, en-la ctial se .veían sendos

tinteros de metal, finas plumas de caña y varios papeles

y pergaminos, dos khodjas ó escribas, encargados de
consignar les declaraciones y extender los fallos. ' .- .

Aunque Sélima se presentó en actitud modesta, y por
consiguiente, -con los ojos bajos, por' ese dón peculiar Ú

todas las de.su sexo; de ver áun 'cuando no miren,.desde

luégo advirtió notable cambio en la fisonomía del Califa,
y sobre-todo, cierro expresión sombría y ~eñuda, muy'

poco tranquilizadora.
\ Sélima se inclinó ante el Emir, 'cruzando los brazos

sobre el seno, cuanto se lo permitia la 'breve cadena que
mediaba entre ambas esposas, y andando algunos pasós,

"se paró tí respetuosa distancia del tribunal.
, -Eu ~ombre de Alah, le dijo el Kady; q~e 'lee en el

f ondo de nuestros corazones y gua~da terribles penas
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-para la falacia y la impostura, te invito á decir .verdad
-en cuanto sepas y te se pregunte.

-Ásí lo haré, contestó ella sinIevantar la-cabeza,
- ¿Eres tú Sélíma, la. infiel odalisca de nuestro' ex-

-celso señor Hixem n .?
- Sélima SO)', ' hija. del noble Hassan , muerto en de-

'fensa de la Santa Ley)' del trono de nuestro venerado
Emir.

- -;- Circunstancia que te valió para ganar el favor del
.generoso Califa. é introducirte mañosamente en el harem
imperial, sin perjuici~ de afrentar más tarde la memoria
-de tu señor.

:-Alah me es testigo de que' no abrigué jamas tal
intento. Huérfana y desvalida, la gloriosa Sobeja (de
-feliz, recuerdo) me tomó bajo su proteccion; y estiman­
do mis pobres dotes en más .de· lo:que:valian, ella fué la
-que me introdujo en el harem imperial, abriéudé mi
corazon .á l~ esperanza de ll~gar á ser esposa. del Califa,
Pronto me convencí de que .yo no habla nacido, no digo. .
~a para tal preeminencia, pero ni para inspirar el más
leve sentimiento de !lmorosa aficíon ~l excelso EmÚ' de

.los fieles. Ni una queja s~lió de mis labios. Desde luégo
.comprendí que yono era rnás que-un ave sin , nido, .des­
tinada ó. halagar con sus gorjeos los ocios'de 'su señor.
:rm dueño munifíco y liberal me colmaba de ricos pre­
:sentes , y por mi parte, satisfecha -y feliz , toda,mi am­
bición hubiera Sido que aquella existencia se prolongase
hasta el fin de mis días.

Sélima , que habia dadoá BU bello semblante la más
.sentida expresion y apelado á'l~ más dulces inflexiones
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de"su voz insinuante en la poética explicacionde su es­
tado cerca de Híxem , notó muy luégo, con honda zozo­
bra, en la yerta fisonomía de los jueces el níngun .efe~to'

de BUS palabras. Sin duda estaba condenada de antema­
no : lo que allí se buscaba e.ra una víctima.

- .¡Vanlis frases Idijo el Kady. ¿Cuál fué tu conducta.
(que es lo que importa) á la desaparicion de Hixem de.
este alcázar?
" -Creyendo que había sucumbido, 'no de muerte na-­
tural, sino asesinado "por Mohamed , contestó Sélima,
más atenta al peligro que la amenazaba que ~ los fue­
ros de la verdad, me cubrí de negro~ crespones y me­
encerré en mis aposentos. El usurpador me propuso que-.
pasase ó. su harem, lo cual rechacé horrorizada, mani­
festando mi resolucion de vivir léjos del mundo, entre­
gada ami dolor y famis reéiierdos,

- ¿r·cumpliste el propó~ito?
- Viví muchos meses con luto en el cuerpo y luto en

el alma, pidiendo 'un dio. y otro ú Dios que no dejase el
crimen de Mahomed sin castigo : Suleiman quiso hacer­
me su esposa. Yo me creia libre y... es verdad, no recha­
cé sus pretensiones; mas le 'puse por condicion que
ántes hab ía de vengar In muerte de Hixem. No volvió tí
llablarme de amores; pero sublevó contra el usurpador
á los berberies, y cuando en la sangrienta batalla "de
Quintos.venció al tirano, se me presentó de nuevo ime .
'dij o : «Los manes "de Hixem están vengados : .Si al
arrancar el trono ó. Mohamed no pude tambien arrancarle
la ,vida, 'es que Alah s610 dispone á su arbitrio de nues..
tra existencia..»Entónces 10 admití como esposo. '



. - Tu relacion es -íncompleta y es forzoso que' yo la.
acabe. .Y el tosco africano, un oscuro aventurero, aunque
no faltó quien .le dijese ,.despnesde 'su victoria, 'que el
Iegítimo Emir existía, osó fijar 1110 planta 'en el trono,

haciéndose á. su vez usurpador '; y tú " su cómplice, no
habiendo podido llegar lÍ ser esposa de Híxem, buscaste

.compensncion á tn vanidad herida, Ilamándote la sulta,
na de Snleiman. Mujer infeliz, lo ~ue exp~nes ' en' tu
defensa es tu mayor acusa éion, y la ley te condena.

Sélíma no respondió palabra.
" - ¿Nada más tienes que alegar en tu descargo?

Sélima s~ consideraba perdida.' 'y con los ojoa.bajos
continuó sumida en hondo silencio. ' .

- ¿Nada más tienes .que alegar en tu descargo? repí-

ti6 el Kady con glacial monotonía. . ' .
-Sí tengo, contestó Sélima., imimándose su ab1atido

rostro, como dio. nublado con súbito rayo' de sol . que se
entra por una rotura del hosco celaje..

- Habla, p úes ;le dijo e~ Kady c~n incredulidad, Y
ella, con ardorosa vehemencia , prosiguió:

- Si la ley me conde úa , la ley ta.mbien me salva.
¿No es el Emir de los fieles el dispensador de la justicia

en la tierra? ¿ No es ley acaso su voluntad soberana, so... . .
lemnemente manifestada á. su pueblo?

- .No comprendo lo que qnieres.decir.
. . ;-En el sagrado nombre del Califa se ha publicado nn
bando, en el que se ofrece al que presente nMohamed, 'vivo
Ó muerto, 1110 recompensa de quinientos mitcales de oro y
la cumplida remisíon de su pena) en el caso de que hubiese

ántes incurrido en ?uulquier delito, ~in excepcionalguua,

"
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.'
-¿Y bien? preguntó ahora con vivo interea el Kady.
':""'Que si yo fuera quien entregase á Mohamed, desde

lu égo quedaría libre y absuelta. .
El Kady, "que no se esperaba tal medio de defensa,

sorprendido' y perplejo, miró al Califa, por adivinar en
su rostro la respuesta que debia dar; y viendo que su
señor, desarrugado el ceño con mol , encubierta alegría; '
bajaba la cabeza en señal de asentimiento,

- Ciertamente , exclam ó. La palabra del Iman de los
imanes, sombra de Dios en Ia tierra, es sag¡:ada, y con
la vida de Mohamed rescatarías la tuya. Pero ¿ puedes
tú 'verdaderamente hacer lo que indicas?

-Lo puedo... si Alah me da ayuda.
-¿ Y.si fuera 'un 'pretexto ?... .
-l\luj~r, dijo Hísem interrumpiendo al Kady. Si es

verdad que sabes dónde 1\fohamed.se 'oculta , decláralo
al punto, y estás perdonada.

- Cuigan, señor, de mis .manos estas esposas'; orde- ,
I

nad que álguien de vuestra confianza me diga con dos ó
tres 'guardias ; y ántes de una hora Mohamed estará en

vuestro poder.
. Hixem accedió en seguida ÍL lo que Sélima proponía;

y Ambaro, el eslavo, fué designado para acompañarla
con cuatro guardias leales y decididos. .
, En tanto qne Sélima con su pequeña 'escolta, los,unos
ú cierta distancia de los otros ,por no llamar la atencion,
se dirige al domicilio de J ustina ú salvar s,uvida y consu­
mar su venganza, fuerza es q úe sepa el lector los impor­
tantes sucesos que en aquel modesto albergue ocurr ían•
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Leila, que había salido con su cauasto á comprar co-:
mestibles en las cercanías, regresó 6. poco muy agitada,
y presentándose ó. Justin» , •
. -1 Oh mi ama! le dijo con trémula voz. ' Acabo de

.saber que ese romero es el mismo Mohameden persona;
Cuentan que se escapó por una mina del alcázar: Los
katschefs están regístraudo las habitaciones contiguas y
van ó. registrar .ésta tambíen. -

.Al oir á su sierva, J ustíria se apretó con las dos ma­
nos el corazon , haciendo un supremo esfuerzo pára con­
tener el hipo convulsivo que empezaba á 'amagarle.­
({_l\gua, agua pronto»~ exclamó, y santiguándose una y
otra vez con indecible afan, <IDame fuerzas , Dios mio, .
y no me abandones en esta terrible prueba:»

Lei~a le sirvió el ag~a que pedia , cuidando de verter
en el vaso algunas 'gotas de uir elixir, -prodigioso reme­
dio de un médico persa, q':le su ama' solio. tomar para
ealmnr:y áun prevenir sus ' ataques?' ya ménos: intensos ,
y frecuentes, como tenemos dicho. Despnes de beber un
poco y de besar un á medalla de la Virgen, que sacó del
pecho, un tanto c~nfortnda , i ustina se dirigió sin vaci­
lar al aposento de su huésped. No bien abrió ~la ' puerta,

Mohamed,. que se hallaba ~entado .en un' almohadon so­
bre una esterilla de palma, con las ' piernas cruzadas y
Iabarba 'sobre el pecho ,en actitud reflexiva , alzó los
sombríos 'ojos , y viendo qne era su bondadosa huéspeda, .
esperó tranquilo á queella l~ habíase.

Justina se adelantó hácía él, y con resuelto continen-. .
te, v~z temblorosa y saoudida é iudefinibleexpresion, le
apostrofó 'de esta manera:

I

" I
" I
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, -Tú no eres el romero que dices" sino Mohamed, el
califa depuesto.

-Lo mismo da. para la hospitalidad que ~e conce­
des; pero ya que lo sabes, guarda el secreto, pues .va en
ello mi vida.
, :-¿y tú, q~e me arrancaste la mía J ' verdugo cruel,

.qnieres ahora hacerme guardadora 'de la tuya, que 'abor-
rezco? ' , .

,Mohil.med ,se puso de pié, 'como\ impelido por un re­
sorte.

- No te comprendo, dijo arqueando las Céj~8 y mi­
rándola con asombro.
, -¿No me comprendesP r,epuso -Instiná, y abriendo
con trémula mano ~na ventana que daba al jardín,­
-Mira, añadi óseñalando' la blanca losa que'selleba la tum­
ba de Aléxis j ahí ,falii bajo ese mármol yace el hijo de l .
mis entrañas, el infeliz juglar que inmolaste para hacerlo
pasar por el cadáver deHixem. ¿Me comprendes 'ahora ?

Mohamed retrocedió dos pasos, y, viendo con espanto
el lívido y airado rostro de Justina , llevándose la mano
lÍ.la frente , exclamó : .

-1Estoy perdido r
-Si, estáa per,dido, porque la sangre del inocente te

acusa y la ira.de 'Dios te persigue.
-Basta, basta, niujer infernaljentrégame ámis ene­

migos , 6 toma esta daga y sacia en mi t~ 'sed de ven­
ganza.
. -:Soy cristiana, y no puedo manchar 'en sangre mis
manos. Te has'ninparudo de mi hogar, y no pnedo ven':
derte.

•
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---.:.¿ Qué pretendes', 'pues ? .
, ~L'o que Cri~t? me ordena desde la cruz ymi hijo

me está pidiendo desde el fondo de esa hu~sa: salvarte
y perdonar. ¡

Mohamed creia soñar despierto.

-L,os katschefs, continuó J ustina, andan registrando
las casas éontíguas, y acaso están llamando ya á mis

puertas. Huye, huye de 'aquí ,cuando es tiempo todavía.
, -¿ Cómo? ¿por dóndej. ..

~Po~ la 'puerta falsa. A cortos pasos hailarás unos

cañizales' que guarnecen un arroyo: allí podrás ocultarte.
-¿ Cómo pagar... . ,

. ~Cñida de tí. Tú nada me debes. Dios sólo, añadió
" '

alzando los ojos 0.1 cielo; puede volverme á mi hijo. Sí-

gu,eme.
Lleno de lúgubres recelos, al pltI' que admirado y eón­

faso, 'obedeció M~hamed; y. ella, con paso vacilante, lo
llevó á un patinillo que había á'espaldas de la casa, y le
abrió el postigo que daba al campo. .

Cuando J ustína volvió, titubeante y sosteniéndose en

las paredes, á su habitacion, lefaltaron las fuerzas para
c'Ontener el acceso con ,que luchaba, y desplomándose en

los brazosde Leila, dió rienda suelta á su ' terrible : rísá.
..Aunque elataque en'aqnella ocasion fué poco inteusoy
duradero, quedó la infeliz ' en , Í3:~ ' hondo abatimiento y
postraciou, ' que ni intentó siquiera levantarse del -lecho,
en que yacía como un tronco, miénbras Leila' fué Ir-la

. cocina á prepararle 'un cordial, ,

. A corto rato de.lo. escena.descrita, SéJ.Í?1a, muy rebu­

jada en sumanto, llegó con sus acompañantes al domi-
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'cilio de su protegida, muy ajena á lo que en él acababa
de acontecer, Dejando álos guardilla convenientemente
apostados., se adelantó con Ambaro y llamó á la puer­
ta. Como Leila se hallaba en aquel momento .en la cocí­
na tamizando el cocimiento qu~ acababa .de hacer, algo .
tardó en ir . á informarse de quién llamaba, 10 .que dió
Jugar á que la impaciente Sélima golpease de 'nuevo y á
que J ustina , á pesar de su estado, acudiese .ella'. misma
6. la puerta, donde ya encontró á la criada, que la estaba
abriendo. . ' .

- ¿y el peregrino? preguntó Sélima entrando en ·la.
casa, seguida de Ambaro.

J ustina miró con descónfieuza á aquel desconocido, y
más.con el gesto que con la palabra, dió á entender que
su huésped se babia-marchado.

Sélima creyó quetla infortunada, atenta á los deberes
de la hospitalidad é ignorante de quién fuese elrefugia­
do en su hogar, no queria descubrirlo; y por desvanecer
en ella todo escrúpulo y. que no fuera á dificultar el ar­

resto,
-Jnstina , le dijo, ¿ú qué guardar una sierpe en el

pe~ho? Ese fingido romero es 'Mohamed, el asesino de
.Aléxis. La cólera divina lo arrojó á .tu hogar para. que
t~l. misma lo entregues al brazo dé"!a justicia. Vamos,

pues, donde se oculta. ' ¡Bueno fuera; madre deaventu­
rada, qu~ escudases ahora al verdugo de tu hijo I
. Por toda contestacion, Justina alzó los ojos al cielo,
y de ellos se desprendieron dos lágrimas;
. En esto, y ,~ pesar de las protestas de Leila, q~e con_o
firmaban la certitud.de la evasíon , Ambaro-y los guar-:

- ~....
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dias registrarán la casa, convenciéndose pronto de.qne,
en efecto, Mohamed no estaba en ella. ' .

, :....-Pero, ¿cuándo, por dónde Be ha ido? grítabaSéli­
ma desesperada.

Como Justina, con incierta expresión y vago mirar,
.permanecia pasiva y muda, cual si rendido hubiese.las
potencias de su espíritu el sublime esfuerzo. de aquel
día, Leila contestó por ella, que no podio. haber tras­
currido mucho tiempo desde la fuga.del peregrino, pues
que hacia una hora, 6 poco ménos, que se hallaba en lo.
casa; pero que no lo babia; como era verdad, sentido
partir, ni le era posible determinar la direccion que hu­
biese tomado.

-¡Desgraciada de mí Iexclamó Sélima. Estoy perdida .
y Ambaro, sin detenerse en más explicaciones, salió

fuera, y con sus guardias ,siguió camino arríbd, por ;ver
si lograba dar con la pista .del fugitivo. "

A corto trecho se topó con unos .katschefs que anda-

. bhn rondando los alrededores, y con ellos y los suyos
organizó una batida en nn circuito de péqneño radio, y ,
cuyo p~nto céntrico era fa casa de Justina. Repartida y
convenientemente dispuesta la gente ; empezó el ojeo; y .
no hubo sendero que-no se recorri ése , vivienda qne DO
se registrase, manchon qu~ no se . reconociera, ni valla,
tronco, mata1. quiebra ni accidente alguno d élterreno
qne con viva solicitud no se escudriñára , ni quedó rama
sin -sacndir ni piedra sin remover. Inútil celo, ociosa
faena. De vez en cuando, de aquí y acullá, salia , como
flecha disparada, alguna alimaña, .ahuyentada por el
afanar:de los exploradores,.ó de la 'copa "de algun árb ól
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levantaba el azorado vuelo-un ave asustadiza. Pero de'
,Mobamed nada ni nadie les daba razon, ni era posible
hallar,de su escondite,ó de sn marcha la menor señal ó
indicio..Cansado Ambaro de su inútil 'porfía , determinó
volverse tÍ la ' ciudad á dar cuenta á su señor del mal
éxito de la misio n que le confiára; y 'despidiendo lÍ los .

\

kutschefs , que se dispersaron en diversos sentidos, ech6
con SUB guardias por una se~da que, cruzando várias
heredades, conducía en 'poco tiempo tÍ las puertas de ,
C6rdoba. ~baro caminaba delante, silencioso y reflexí- _
vo; cuando al atravesar una cerca se encontró con un '
labradoryamigo suyo , qúe, con una ballesta de cazador
terciada tÍ. la espalda y acompañado de su perro, iba tÍ

tomar la misma vereda, '
, - Alah te guarde, dijo el Iabrlego.

-ÉLte tenga en su g:racia,1Yaferí, contest6 A.mbaro' '.
'parándose. ¿De dón,de vienes? ¿Nas de caza? ' '

• - Veng~ de Homachuelos vy voy á mi pegnjar. Me
tercié la ballesta por si algo me salía por el camino; pero '
hoy estoy de malas. '

-¿De Hornachuelos?
I

-Allá fuí á ver si cobraba unos 'dineros que me debe '
un cuñado mio y qué me hacen bastante falta; pero en
mal hora naci, el pedrisco le ha destruido la sementera,
y lo hallé tan triste y menesteroso, que en vez de dar­

me él lo que me adeuda, tuve yo que 'dejarle algunas
monedas que Ilevaba. Así que, amén delcansaucio, trai­
go el estómago hueco y las manos vacías. ..

--:-y ¿no te has tropezado por el camino con un 'nu..:
cian ó de barbablancá y traje de romero? preguntó Am- '
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baro prosiguiendo su marcha con el cainpesino al lado,
-Sólo hallé á la:bajada de la sierra á unos leñadores,

y despues alguno que otro .aldeano; mas no he vísto á.. .
umgun romero.

- Es .que con ese disfraz 'anda. escondido por estos
alrededores, sin que hayamos logrado dar con su perso­
na, Mohnmed , el depuesto Califa, y .no puede estar ~é­

jos de nosotros, supuesto que hoy á.mediodia dejó la casa
de la loca, donde se habla refugiado.

-Entónces, ciertamente no debe de hallarse muy
léjos•

....:-Tú conoces palmo IÍ palmo estos contemos, y, como'
cazador, ninguno.te gana en rastrear una zorra ó tornar
los vientos ti un jabalí-. ¿Por qué no .te echas ti .buscar

. 11.1 proscripto? Su cabeza vale quinientos mitcales dé oro,
con los 'cuales oambiarias tu ~uerte y podrias reirte del '

. pedrisco que asoló el C8:mpo de tu ciiííado.
'- Libreme ~ah de abrasar mis manos con el precio

<le la sangre. Yo no conozco IÍ.Mohamed; pero mi padre
fué servidor de.~u casa; y de ella m~ viene el pedazo de
tierra que ,me suatenta,' Esas monedas caerian como as­
-cuas de fuego sobre mi alma. Libreme el cielode mez­
clarme en lo .que no me atañe. Prefiero mi tranquilidad
y mi pobreza.

. Con esta salida de Yaferí desmayó . la conversación, y

i~~ó'del todo, quedando cada 'cual entregado lÍ sus
propitis ,ireflexiones•.

. Detras de ellos iban los guardiaS, ;y delante el perro,
meneando la cola i volviendo de vez en cuando la cabezo,
para. mirar lÍ BU dueño.
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Al pasar á corto .trecho de una arroyada que, en par­
te, se escondía en confuso golpe de alisos, mimbrones y
lozanas cañas ; atraído por el rumor del agua echóse.el
podenco por la escabrosa. márgen , y, desapareciendo á
la.vista de los cauíinantes , empezó lÍ ladrar como si lo­
sorprendiese y excitase l~ presencia de algun objeto ex..
traño.

El paraje.aquel había sido ya ántes registrado minu-
. ." ciosamente, y Ambaro pasó de largo, sin dar importan­

cia ~ los ladridos. Mas como el Yaferí llamase á su can, .
y éste, sin obedecerle, continuase atronando la cañada,
se acercó receloso á la orilla, y con él uno de los gug.r­
dias, que, picado de curiosidad, se desprendió por las
rocas, y penetrando en la espesura, se pnso á dar v,oce&­
desaforadas ú compas de los lad~idos del perro. Retroce- ::
dió entónccs Ambaro, .J descendiendo todos, niéno~ el '

· Yaferí, al lugar del estruendo, hallaron al desgraciado­

prqscripto, encogido en el estrecho hueco que formaban
al unirse dos peñas cubiertas de musgo, escondidas .en-,

• • J

tre confusas ramas y espeso follaje. . .
-¡Maldito perro! exclamó el Yaferí; no y'olverás á,

comer del pan que amasen mis manos.-Y disparándole
una flecha, 10 dejó muerto al pié 'de un árbol, y siguió

· adelante sn camino.
Mahomed, entre tanto, salió de 'su escondite, y sin

oponer resi~tencia alguna, se dejó atar los brazos con '
· fria resignacion, y fné en t~l guisa. conducido 6.-Cór­

doba.
Sélima, que desde la azoten. de la casa de J ustina :P~7

seaba los ávidos ojos por el paisaje, esperando inquieta
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el desenlace d~ la: triste cecerla 'orgaaísada ~or Aniba;o,
viendo 'que traian preso á Mohamed, descendió presnro­
sa á participar,el suceso á su amiga, siendo su primera
idea que ambas se agregasen á la escolta del .reo; pero
hallando á Justína, en estado de profunda postracíonyy

como indiferente á Ja noticia ó incapaz de comprenderla,
resolvió marcharse sola, y saliendo al campó, tomó la
misma direccion °de los que al preso conducían, en pos

del cual se iba ju~tando toda la gente que se encontraba.
al paso.

La nueva cundió rápidamente, y al Ilegar el ciísero
proscripto ~ la plaza de palacio entre un piquete de
kastchefs que s~ habia unido á los guardias, ya la lle­

.naba iumenso concurso; pues viciada la índole delpue- .

blo en las ' revueltas civiles, y secas , en é.l las nobles 'y"

delicadas fibras de la piedad y¡ del sentimiento, había
cobrado particular aflcion o. aquellas escenas lamen­
tables.

/

, , E l preso.fué iutroducido en el alcázar, y lo. muche-
dnmbre cruel, áv'ida de emociones, viendo impacienté
que pasaba el tiempo sin que nada ocgrriese , empezó á

. pedir con gran vocerío la cabeza de Mohamed. .
Los bárbaros deseos de la-innoble turba no tardaron

en quedar satisfechos. De pronto se abrió el gran bal ­
.con dei palacio, y haciéndose en la plaza lúgubre si­
leucio, un jeque presentó al pueblo la -Iívida cabeza
de Mohamed, miéntras dos soldados africanos arroja­

ban, á la plaza el mutilado tronco, que, por acaso ,ó fa­
talidad, fué IÍ caer á~los piés de Sélima, salpicáudola de

sangre,
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